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CORTES CONSTITUYENTES.

Sa trta lo  i t  U  u tío n  celebrada el dia 14 de Mar 
so de 1870.

P B B S I D a N C I á .  D B L  S K Ñ O K  B U IE  Z O B S I L L A .

Abriese á las tres , se leyó el acta  <le la seaion 
anterior por el señor eeoretario Llano 7  Persi, 

fué aprobada.
Pasaron á  las comisiones respeetÍTas Tanas 

exposiciooeB.
E l señor Pico prefpintd i  la  comision que en ­

tiende de un a  proposicion para que se repar­
tieran  á censo entre los pueblos, los bienes de 
propios 7  comunes porque no se había dado dic- 
támen.

E l Sr. Bueno, como presidente de dicha comi- 
aion, dijo que no se había presentado el d ietá- 
men, pero cjue lo tenia para estu iiarlo  el señor 
m inistro de Hacienda, 7  que si no lo de»oWia 
pronto , lo presfutaria la  comision á  las Cdrtea.

El Sr, SOLER (D. Juan Pábio); A u to r i í^ o  par 
la  mesa, V0 7  á d irigir u na  pregunta al senorpre- 
sidentedelCoosejo.

A je r  ao Terificó una manifestación contra  las 
quintas, conenrriendo á  ella rouchoa republica­
nos; »e reunió en la plaza de Oriente, marchando 
de allí i  la puerta  de Alcalá eon el mayor órdín 
7  com postura; ee pronunciaron algunos d iscur­
sos y se diaolTíó. Ayer había m u?ha gente por 
todas partes; y algunos que no eran republica­
nos, porque eatos respetsn mucho laa cualidades 
que distinguen a l señor general Prim , se d iri­
gieron con malos modos á S. S .: 7  7 0 , que deseo 
conste que no fueron los republicanos los que 
obraron así tratándose de un digno defensor de 
la  libertad, desearía que e l señor general Prim 
nos diera las explicaciones que tuviera por con­
veniente acerca de este asunto.

El señor pr»fidento del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Quisiera poder adm itir como buena la 
explicación del Sr Soler sobre si eran ó no re- 
publicanes los que cometieron un  snto  de des- 
aoatü con tra  el Presidente del Cínaejo y una fal­
ta de respeto contra el ciudadano que en uso de 
su derecho iba ayer á paseo.

9 . S, quiere quede fentado que no eran repu­
blicanos los que ta l  hicieron, j  j o  no puedo ase ­
gurar o tra  cosa sino que formaban parte del tro ­
pel que acaudillaban S. SS., los que me pusie­
ron en el oaeo de dar una g ran  m uestra de p a ­
ciencia 7  una nueva prueba de mi acendrado li ­
beralismo, sin  que eso impida que me hicieran 
sufrir  un  mal rato, y no por cierto de irritación, 
sino de pena, al ver el mal uso que hacían de 
los derechos mdividuales, porque no se les sabe 
explicar cuálea son estos derechifl 7  c6mo deben 
practicarlos. No habia m is  que fijarse en la  cíate 
de gente de que ae componía ia inm ensa ma7 o- 
ría de aquel meeling. para persuadiise de que no 
pc<d¡ao entender li que *e les explica sino se les 
enseña como el o ¿ c á  los muchachoa.

El hecho, señores diputados, fué el siguiente. 
Teniendo mi hijo el honor de pertenecer á  los 
voluntarios de la  libertad como oficial ds esta­
do mayor 7  agregada al eegundo batallen del 
d istrito  del Hus-picio, que m ands ei m u7  digno 
p a trio ta  Sr. Mas. calid a je r  esta fuerza á manió 
brar hacia la puert* de Alcalá. Yo salí de paseo 
con un  ayudante y fui á donde se hallaba el ba­
tallón , coa el objeto de verlo maniobrar y eon 
el deseo tam bién de ver á m i hijo, pero sin  s a ­
ber que la m anifestacitn  federal fuese por allí. 
Vi un g ran  grupo al que estaba arengando el 
S r. Borní, 7  recordando lo que era, me separé de 
mi camino y  di un  gran  rodeo para llegar hasta 
el batallón.

Llegué, le dirigí la pa lab ra , 7  lo hipe en un 
sentido que satisfizo i  todos: les dij» que m  a l­
tam en te  satisfactorio para m í, como debía serlo
para todo buen patrio ta , el magnífico espectácu­
lo que nos ufrecia aquella l 'a n u r á , en la que re­
bosaba la libertad por todas partee. Aquí grupos 
bailando; mas allá otros merendando alegiemen- 
t e ¡  otroa paseando ; á un lado ios federales que 
hacían una manifestación pacífica, y  allí el ba 
ta lU n  que se ina iru ia  en el manejo de las armas 
por si u n  d ia era necesario hacer uso (ie ellas en 
defensa de la libertad y de la  pátría . Híceles 
otras refiexionea que me parecieron conducentes 
respecto al uso de los derechos individuales, ha­
ciéndoles observar 1& arm onía que resulta de 
ejercitar esos derechoa respetando al propio 
tiempo loe sagrados deberes que su ejercicio im ­
pone . que e s lo  que yo quisiera que los señores 
diputados federales enseñaran i  esos hombres, 
precifumenCe.

Acabé mt discurso em m edio 'le  los vítores & 
la  libeitaa, á los voluntarios y al general Pnm; 
ma despedí del batallón y me retiré en dirección 
á  la  Fuente Castellana; 7  furra por la  caBuali- 
dad de que hubiera llegado la hora de dist/lveree 
«1 meelíitg. ó porque a lgún buen inte'icisnado lea 
hiciar<i s&ber que yo iba por alú. ooajdu estaba 
freute á  8>juei tropel me rodearon, y oon gritos 
desaforados, aunque uo cou falta  de lespeto, 
pues la mayor parte  estaban con los sombreros 
7  las gorras en ia m an o , empezaron á  decir: 
cabajo Jas quintas;» «no queremos quintas y no 
hsibiá quintas.> L« mayor parte eran muciiachos

Ír m ujeres; una de ellas fie acercd i  m í gritando 
cenécica que eran an a  iniquidad las qaintas: era 

jóven, 7  yo le pregunté s i tenia hijus; cooteató 
que no: si tenia herm anos, y dió la misma re s ­
puesta. Pues entonces, ¿que le  im portas á usted 
laa quintas? (Kieas).
* F ué  creciendo aquel tropel, siendo inátiles 
os eífuerzoii que se hacían para que abriesen 

paso; acudió el 8 r. Borní sofocado, afectado y 
ileno de pena d» que ta l me sucediera, y yo le 
repetí lo que la he dicho otras veces: ¿qué quiera 
usted haceroon esta gante, s in o  le tienen res ­
peto á Vd. mismo que es uuo ios jefe« de su 
partido? T om ism o  quiae dirigirles la  palabra; 
mee la señal «costumorad# en estos casos, p»ra 
explicarles cómo deben los ciadadanos hacer 
uso de sus derechos, y  que comprendieran que 
esa no era cuestiun mía n i de n ad ie , sino de las 
Ciírtes C onstituyen tes; pero no fué posible 
hacerlo. Los señores Borní 7  el director de La 
Ditcusion, Sr. G arcía, hicieron los mayores ea- 
fuorzoa eon la mejor voluBtad, pero en vano; 
piqué estiuelas i  m i caballo, y  natura lm ente 
entonces se abrid calle. Tuve el seotimieato de 
que coiitinuaraa detrás de mi, dando siempre 
Us mit-mas voces, liasta cerca del ministerio de 
ia Guerra.

ilegal al Arco de la puerta  de A lcali hubo 
n a  degaiohado que me tiró  una piedra: revolví 
el caba,io_ y tuve la fortuna de no ver quion h s -  
^ ^ 8‘do, porquB en aquel momento no hubiera 
pooiao «er dtteño de » í .  Seguí mi cam iaoi y  »1

llegar á la  F uente de Cibeles me dirigí á un  ' 
agente de policía para que detuviera á cinco d 

' i de aquellos que con m ás insistencia me se­
guían y más gritaban. No pue-'o olvidar un 
mendigo andrajoso que mée de una vez h a  !x -  
citado mi com^at-ion y be socorrido, que era al 
parecer uno de loa jefes 7  de tes que m ás g rita ­
ban (abajo iss q u in til,»  «&omáa quistas.»

Al llegar i  mi casa vino un agente á  decirme 
ne habían cogido a l que me había t im do la  pie- 
ra; dije que me lo presentaran, y trajeron tres, 

y « l p reguntar yo al uno ai era quien m e h a  t i ­
rado la piedra, e l uno se puso á  llorar, el otro á 
tem blar, 7  el á  quien yo me dirigía tom ó por te s ­
tigos á todos los ^ o t o s  del eie^o, dícíeodoque 
era incapae de hacer ta l  cosa, pues era uno de los 
hombrfS más adictos i  m í persona; 7  sin embar­
go, era verdad que babia tirado la piedra. ¿Pero 
qué babla yo de hacer con aquellas gentes, que 
obraban twl vez i conscientemente, cnarlecídoa, 
so reexcitados por las declamaciones que acaba­
ban de oír? Al ver la actitud de aquellos hom ­
bres, mejor dicho, de aquellos muchachos, ¡jor­
que el que m ás tendría apénasdiezy sueve años, 
los m andé poner en libertad. [Uuestras de ap ro ­
bación.)

Ahora bien, señores d iputados, ese modo t u ­
m ultuario  y violento de ejercer los dere-hos in­
dividuales, obstruyendo la vía publica é in te r ­
rum piendo á los cfsmás en el uso de su dí*rccho, 
es un abuso que no pneile contínuar7  que no 
continuará. (Mu7  bien). Yo no puedo menos de 
lam en tar  que en las peroraciones que se dirigen 
á esos grupos no se le s  expliquen más que ios 
derechos de u n m o d o q n e n o  pueden entender,
7  no (e  les haga comprender al mismo tiempo 
cuáles pon sus deberes para eon los demás c iu ­
dadanos.

Yo, señores, tengo una profunda pena por lo 
que h a  pasado, puesso7  ardiente 7  Mnceramen~ 
te  liberal, 7  siento que una m u ltítu J  de hom ­
bres que se precian de liberales no respeten los 
dereahos individuales de los L'emás, n i sepan 
hacer uso de los suyos, lo que cede en despres­
tigio de esoa mismo derechos.

Quedan, pues, enterados los señores d ipu ta ­
dos de lo que ha pasade; de lo cual he querido 
dar cuenta tan  extensamente, porque se han 
dado unas proporciones que no tenia á  este he­
cho, el cual, debo repetirlo, no irritación, pero 
si me ha raneado profunda pena, porque es una 

Tueba más de la lamentable m anera que tienen 
e entender m uchas gentes que de liberales se 

precian, una de las más grandes conquistas que 
ia revolución ha consignado en nuestra Consti­
tución democrática.

E l Sr. SOLER (D. Juan  Pablo]: No siéndome 
posible rectificar eon la extecsi n  que creo ne- 
C 's a r ia á la s  observaciones del sen-r pr-’sidente 
deI Consejo, anuncio una ín tcrpeladua sobre ese 
pun to .

E l señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Yo rogaría al señor jireai'en te ae dig­
nara consultar á  la Cámara si acuerda que se 
explane hoy; porque habiendo oico mis exi-li- 
caciones, me parece natural que oíga al señor 
@oler.

E l señor PRESIDENTE; Siento no poder com­
placer á S. S , pero, el reglamento no lo perm i­
te . El Sr. Soler pueda hacer uso de alguno de 
los m eiios medios que el reglamento concede, y 
presentar, sí así lo cree conveniente, una propo­
sición, en cuyo caso se suspenderá la sesión por 
unos m inutos para dar lu^ar á que la extieuda 
y  la firme.

El sr . SOLER (D. Juan Pab'o!; Rn e «  caso lo 
h»ró así. uucsm i objeto na es m is  que exponer 
algunas obsfrvRCit'ues en contestación á lo que 
h a  dicho el tenor general Prim .

Suspendida la sesión á  las tres y media, con­
tinuó á las tres y treinta 7  cinco minutos, leyén­
dose la proposición siguiente:

«Pedimos á las Cortes se sirvan declarar que 
desean oír explicaciones del Gobierno sobre ¡a 
mamfíStacion que tuvo  lugar ayer en  esta  ca­
p ital. „  

Palacio de las Córtes 14 de Mirzo de J.R70.— 
Jo an  Pablo S o ler—Pedro José Moreno Rodrí­
guez.—Benigno Rebullida.—Francisco Barre- 
nechea.—Joíó Manuel Cabello de la Vega.—José 
Tomás 8 alvany.>

El Sr. SOLhR ;D. Juan Pablo): Nada estaba 
Cíás'lejosde mi ánimo que hablar sobre este 
asunto, pues n ingún in terés tenia en ello, toda 
vez que los repubiicanoa no eran los que habUn 
dado lugar á  lo ayer ocurrido; pero «1 Sr. Uuniz 
ma ha indicado convenía que pidiese algunas 
explicaciones á  fin de hacer ver que los reaccio­
narios eran los que estaban interesados en pro - 
mover suceso* de esa clase; y deapues d so o a -  
su lta r  i  mis amigos he hecho la  pregunta, 
creencia de qne la oontestacion sería muy d is ­
t in ta  de la que he recibido.

La maniteetaeion se reunió en la plaza ae 
O riente 7  se dirigid por ia calle del Arenal, 
puerta  dnl Sol y calle de A lcalá, fuera de la 
puerta de este nombre. mafchanJo con el mayor 
brdeu; pero sucedí)} que pedio  M-idrid habia s a ­
lido por aquella p a rte , de suerte  que había una 
inm ensa concurrencia Guando la manifestación 
ge habia ya declarado disuelta por el Sr. Sorni, 
rtióla casualidad de ¿ne el señor general Prim 
viniera a l frente de un batallón da voluntarioe,
V naturalm ente el pueblo ae acercó 7  dió los grí -
toa de «¡abajo laaquíntasl>

Todos los señores diputaloa recordarán otia 
manifestación que hubo, en qoe el señor presi­
dente del Conaejode ministros fue e itrao rdm a- 
riamente aplauujdo, lo que ciertamente no le 
pareció mal 5 y si entonces no se quejó, no con>- 
nrendo que ahora se queje porque le recuerden 
el cumplimiento de las palabras que s e h a n  dado 
relativamente á  laa quintas.

I)e todos modos, lo ocurnao no puede a tri­
buirse al partido republicano, pues la manifes­
tación se habia disuelto, y no es responsable de 
Que alguno que otro ejecutase este ó el otro acto 
censurable- tí- 8  s e n e  de que hubiera una m u- 
ier aue e r i t íra  «aoajo las quintas> sin tener hi- 
ios n i hermanos; y yo, aplaudo su ajodo de p en ­
sar lo mismo que el del mendigo, que no tiene 
n íJ a  de particular sea contrario á  las quintas, 
pues quien V-> á  »er eol ado es el pobre.

Lodam as que ocurrió fue una fata id«d de que 
no puede cu lp a re s  á lo e  que concurrieron a  la 
mauifeetacíon, y el m itm o general Prim vió que 
lo mismo los Sres. Horni y (Jarcia que yo acudi­
mos al lado de S. S.

Es ureciso, pues, que conste que duran te  la 
manif-stacióS no se faltó ai órden; que con raa
manifestación no SB ha hnoho mas que recordar 
al cumplimieuto de laa palabras que ee iian daio;
y  que y» se babia dieuelto cuando tuvo lugar lo

que el seSor general Prim  ha dicho; y  conste 
tam bién q u 0 el pueblo comprende sus derechos 
de ta l modo, que en otras naciones qu^ se tienen 
por m uy adelantadas en el camino de K libertad 
no se verifican con más órden y tranquilidad que 
aquí esos manífestaijiones.

El Sr. SORNI: Aludido por los Srea. Prim  7  
Soler, no puedo meaos de' tom ar parte en esta 
cuestión, por más que lo hago con un  profundo 

lar, 7 apeIo á U  nobleza de carácter del señor 
general P rim  para qne juzgue de la m anera co­
mo este asunto ha venido al debate.

Decia S. S. que un  tropel le había cerrado el 
camino; y 7 0  debo manifestar que nosotros no 
capitaneamos tropeí alguno; habíamos dirigido, 
sí, una gran manifeeíacion, llevada i  cabo con 
el mayor órden 7  compostura, 7  precisamente 
p a íó S  S. cuando yo les dirigía la  palabra á lo a  
al» reunidos, sin decírl-s cosa alguna que p u ­
diera exa lta r  las pasione*; antes por el contra • 
río, lea explicaba el m oio de h a c e r l o  dé lo s  
derechos individuales según debe verifl'.ares en 
un pueblo culto.

Dice S. S. que no pensaba que la manifestación 
fuese por a l l í , 7 , señores, caoslmente ese era el 
punto  designado para disolverla, habiéndose d a ­
do conocimiento á la autoridad del punto  de re- 
uüío o y de la marcha que habia de seguir. Yo no 
sé por qué fatali iad, en el momento que se día jl- 
via la reunión pasó por allí el bata Ion de v o ­
luntarios á  CU) o frente venia S. S. y ae encontró 
con a guuoa da los grupos que so marchaban y la 
demás gente que había, ya bailando, ya pasean­
do ó m ereadando, que pudo ser m uy bien la que 
hiciera ese movímianto que mterceptó el paao.

Ha dicho ¡á.S. que llegué pálido y d isgusta­
do. Ya he indicado que S. 8  llegó en el moman • 
to  que se uisoivia la maDifsataoion, y entonces 
me ha) la ta  ocupado, en uoion del regidor señor 
Santíso y algunosJoflcialesda m i batallón, t r a ­
tando de que todos marchasen adelante y d q a -  
ran aquello despejado. Me dijeron que me lla ­
maba el aeñor general Prien; fui á  donde estaba 
8 , S., Y me preguntó qué pignífioab^n aque­
llos gritos que no podia entender. Yo le mani­
festó que decían «abajo las quintas;» y su se ­
ñoría no me negará lus esfuerzos que 7 0  hi^e, 
en unión de otros amigos, qne me acompaña­
ban , para que dejasen el pasa franco, sin que 
pueda quejarse de que hubiera entoncos falta  al­
guna  de respeto á S. S., puesto que le pedían la 
abolición de la i quintas con ¡as gorras y som ­
breros en la mano.

Por lo demás, no creo que ha^a razón alguna 
despues da esto para atribuir al partido republi­
cano lo que pueden hacer una mojer ó unos chi­
quillos, como diceS. S. Eso es una g ran  injua- 
tieia.

Pero luego hubo u n  jóven que le tiró  una pie­
dra  Preso, lo negó 7  fué en seguida puesto en 
libertad. Entonces, ai el acusado de este desm án 
fué puesto en libertad, ¿por qué se combate al 
partido republicano que lo consura y lo conde­
na? Faro se dice qne nosotros tiabfamoH ioftama- 
do al pueblo, y eso no es esacto; nosotros no he - 
mos halagado nunca las pa^innas del pueblo.

En r-;sunen: lo ocurrido ayer tarda, según la 
relación misma del general Prim, careció le  im- 
partancia, 7  de ello no se pueda tom ar pretexto

Sura dacir que no puede permitirse el ejercicio 
e los dereclija individuales en la forma que se 

suponen ejerr.idna.
É lS r .  MU^iZ: Erectivamente, al en trar en el 

Congreso me uncontré con el Sr. Soler, 7  s in  e s ­
t a r  de B c u e t ' i o  c o n  n a líe , le indiqué que por i n  
terésdel partido republicano, á quien 7 0  creía 
ajeno á  esa demostración de mal género que t u ­
vo lugar ayer tarde, dsbla hacerse desde aquellos 
bancos (señalando loa de !a minoría reDublícana] 
u na  p regunta al general Prim. Y habiéndose t e ­
mido que ta i vez no lo percnitiara la presidencia 
por no ser hoy lia  de pregunt»s, yo hablé a l se­
ñor Ruiz Zorrilla haciéndole pres-nt? la  conve- 
niensia de )a expresada. E l Sr. ^ l e r  m e m ani­
festó tambisn quo tal vez e | presidente del Con­
sejo no contestaría, á  lo que yo repliqué que ea- 
perxba que lo haría.

E s to  es lo que ha pasado sin que haya habido 
squi asechanza de ninguna e:<pecie. sino deseo 
de que loa hechos de ayer ae ese arecieran per­
fectam ente.

El señor preaiiente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Loa Sres. Soler y  Sorní no dan im portan ­
cia á lo ocurrido ayer tarde. A S.í. SS. les parece 
una  cosa m uy sencilla que los señorea federales 
interrum pan la vía pública, a ‘ruenen en tu m u l­
to  con sus gritos á loa transeúntes pacífic rs, im ­
pidan el paso al presidente del Consejo de m i­
nistros y á  todo el mundo. Yo no lo creo asi; yo 
encuentro en eso un abuso de los derechos iad i-  
vidualeg. Eq cuanto al hecho de habercqa tirado 
un desdlcnado una piedra, vo no hago de ello 
gran cuestión, y no piense 8 . 8 . que yo rae crea 
por e llohum ill-do ni derhjtt'add.

El inmortal WaahÍDgr.o'i, la gran figura de la 
libertad americana, recibió un día, no una, sino 
siete pedradas; y al ilustre W elhingtou le ap e ­
drearen m á-de  una vez y le rompieron vafi*® 
loe crietasts da su cas», hasta que tuvo que po­
n e r  delante de ellos una rnjiil» de alambre para 
evitarle el tener que aomponerloa cada dia.

Yo sé que las mauifaatacíones de la  libertad 
son dífiiíies para un pueblo que no ha sido libre 
nunca. Paso por ellas, porque soy liberal y  en 
n ingún m o io  me i r r i ta n ; lo que 7 0  hago es r e ­
comendar á  loa señores fedura es que cuando h a ­
blen i  sus correligionarios de derechos les h a ­
blen también de deberes, porque yo tengo la 
coaviecion de que las dos terceras partes de los 
m anifestantes de ayer loa ignoran por com ­
pleto,

Yo quiero qne la libertad se consoliie; pero 
eso no será mientras el pueblo no se acostumbre 
á  practicar sus derechoa sin lastim ar los dere­
chas de loa demás.

Por lo demás, yo no ha culpado al Sr. Sorní 
de que excitara á  las masas; yo no pude oír á 
su  señoría. ¿Pero está  8 . S. seguro de que todo 
lo que se dij.» en la míolfesticion padia y debía 
decirse coustitucionslmente hablaod}? Y sobre 
todo, ¿por qué los oradores, allí como en todas 
partes, no concluyeron sus diacqrsijg diciendo 
que la cuestión da que se tra ta  oorreaponde á 
las Córtes, únicas que han de resolver «i habrá 
ó no habrá quintas?

Suy enemigo de suscitar tempestades, y no he 
de repetir aquí todo lo que allí se dijo; pero ai su 
señ jria  lo recuerda, eonvfndrá en que lo sa n tte -  
mas que ah í se lanzaron no er«n, n i  con mucho, 
para que los ánimos quedaran tranquilos y en 
calma

i 8 .3 .  ta l  ve* dirá que no necesita consejos;
pero yo me he permitido dársolos á la  minoría 

; repub.ieana, porque deseo i^ue sa consolide la

libertad, y con los abusos la  libertad no puede 
consolidarse.

Nada m ás tengo  que decir. No sé si he olvida­
do contestar á  algunas observaciones de S. S.; y 
si así ea, no tendría iaconvaniente en volverme 
á levantar.

E l 8r. SORNI: No he sido yo, sino el presiden­
te del Consejo, quien haquitado importancia á  lo 
ocu 'rido  aver tarJe , pues 5 . S. nos ha  dicho que 
todo se redujo á  unas cuantas personas, entre 
las que ha señalado á  una m ujer y  un  pordiosero 
que con gorra ó sombrero en mano le rodearon 
pidiendo la  abolícíon de las quintas. Y en cuanto 
al hecho de la pedrada, S. S. ha indicado ’tam  • 
bien qne partió de unos chicos que al prenderlos 
estaban temblando y declararon ser los mejores 
partiia r io s  de S. S. Así ea que los puso e a  liber­
tad inmediatamente.

Que á  W ashington 7  W elllnghton les tiraron 
pie iras. Me complace ^ue,S. 8 . lo haya recor­
dado, pues asi recordará también que ni uno n i 
otro dijeron por eso nunca que había que poner 
lim itas a l ejercicio de los derechos individuales.

R jspec toá si todo lo q u e '“~" 'jjo  en la m ani- 
feítacion podía ó no decír^c^-drpuedo asegurar 
á S. S. que todo lo que oí caB? ílentro de l ejerci­
cio de los derechos políticos consignados eo la 
C onstituc ión ; y por lo que hace á  reconocer que 
la cuestión corresponde á las Córtes, también 
puedo afirmar á S. S. que todos los oradores 
concluyeron indicando e»a idea, así como la es­
peranza de q u e ja  manifestación ÍB la íria  en el 
ánim o de los señores diputados.

E l seaor m inistro de la  GOBERNACION: A 
mi no me asombran las manifestaciones de los 
pueblos libres, pues manifestaciones en que haya 
piedras y tum ultos  achaque son de la vida da 
esos pueUos. Pero el ministro de U Gobsrnacioa 
ha  de decir á  las Córtes la que avei ocurría en el 
p u s  entero.

A yer habia manífestaeiones contra las quintas 
en todas la4 capitales de España, y  con ese mo­
tivo dirigí á los gobernadores instrucciones en­
caminadas á  encarecerles que protegieran la  l i ­
bre manifestación da w e derecho poutico, pero 
que vigilaran á  fin de que por nadie n i por nada 
se salieran del límite constitucional, y en cuan ­
to  hubiera g ritos ó actos punibles, se apoderaran 
de los culpables, disolviendo en  el acto la mani-! 
fastacion, hasta por la fuerza, caso de noser obe­
decidos.

E n  todas partes esas manifestaciones h an  te ­
nido lugar pacíilcamente. á  excepción de Mála­
ga, donde con este motivo el gobernador ha 
cumplido estrictamente mis órdenes. CuaUs- 
qulera que fueran los planea que tuvieran, el 
Uubierno no ha visto, en esas manifestaciones 
más que e l ejercicio de u n  derecho constituoio-i 
na. que respetará siempre, pues la  manera eomo 
los pueblos aprendan esos derechos es e jercitán­
dolos, 7  si no nos habituamos á esto, la  libertad 
está perdida y ia revolución de;Setíembre no p ue ­
de fceguír aíelante.

En cuanto a lo  ocurrido ayer en Madrid, nadie 
lo ha  sentido tan to  como el antiguo alcalde po* 
pular de Madrid, hoy ministro de la Goberna- 
eioc, pues nadie como él h a  sido testigo del ó r-  
den y la prudencia con que hasta aquí los ciuda­
danos han hecho uso de sus derechos. Siento lo 
ocurrido ayer, que aunque en s in o  tenga im ­
portancia, revela unaintoma alarmante. E lseñor 
Sorní ha indicado que allí estaba una parte de la 
lolicía de González Brabo. E n  efecto, yo sé que 
, todas las manifestacíonea acude gran número 

de agentes de la  raaecion, que son los motores 
de los desórdenes; pero m i censura en estos mo­
mentos no va i  ellos, sino á los que ae dejan gui%r 
de «US consejos en perjuicio de la  libertad que 
hacen temiSle.

Mientras ocupen este banco los hombres que 
han hecho I9  revolución, nadie debe tem er que 
ae menoscabe el ejercicio de los derechos políti­
cos ooDsignados en la OonatÍTucion; pero esto no 
es decir que esas libertades no corr«n peligro; 
pues si se lleva á elias un  espíritu de abuso, un 
espíritu  incompatible con el dr-ien; si se ejerci­
tan  esoa dereehosde u na  m anera MStematiea- 
m ente abusiva 7  perturbadora, [jodrá llegar el 
mom ento en que la m asa del pais crea que no 
se puede v ivir con la libertad; y eomo la vida de 
la j naciones es antes que todo, an te  eee.pflligip 
el pais preferirá la pérdida de ia libertad.

; .,as grandes agitaciones de loa pueblos Kbres 
aceptémoslas; pero lo que no puede aeephir un 
pais es estar en continua alarm a por agitacio- 
ne s tan mezquinas y miserablea como la  ae ayei; 
lo que no puede aceptar nadie es el desórden por 
el desorden Aconsejen, pnes, los señoree da la 
minoría republicana á  sus correligionarios con 
m ás ardor que has ta  a^uí el ejercicio pacífico de 
los darechés, y habremos consolidado la liber­
tad, que está  más alta que la  repúblíCA.

Por lo dem ás, sobre lo ocurrido ayer t a rd e , el 
m inistro de la Gobernación ha mandado a l g o ­
bernador de Madrid que proceda á  una informa­
ción gubori^ativa pa^a entregar los culpable» á 
los tribunales sí hubiese lugar á ello.

El Sr. SORNI: Nada tiene de extraño Jue ayer 
hubiera manifastscíones con tra  las quintas en 
todas las provincias, pues sabido y  público ca que 
el partido republicano tiene u n  cuntro general 
en Madrid y que de él habían partido órdenes 
para  que se verificaran.

E n  cuanto á  la teoría expuesta por e l señe» 
m inistro de la Gobernación, yo estoy conforme 
en que se castigue todo delito cometido á  la 
sombra del derecho de manifestación; pero p re ­
cisamente se h a  soltado á los que tiraron las 
piedras, y en cambio se echa la culpa á loa con­
curren tes á la  manifestacioa, que ya  estaba dl- 
suelta.

E l señor ministro de la  GOBERNACION; La 
cuestión, separada de los accidentes y laa menu­
dencias, es bastante grave. El pueblo español ha 
adquirido el derecho de maniiestacion; pero si 
ese derecno se ejercita sin  órden y  compostura, 
no podrá aubfeifctir, 7  loa que más directamente 
estamoa intaresado» en que no ae pierda por Iw  
abusos somos loa que lo hem<jB esta.do predi­
cado durante muchos años.

Ayer se interrumpió el paso, no a l presidente 
del Consejo, sino »i oiodad»no D. J  uan Prim; 7 
mí amigo el Sr. So n í, por mas esfuerzos que h i ­
zo, no pudo evitar el tum ulto y e l desórden. 
Pues bien- lo que im porta es que por todos se 
comprenda que la libertad no es g ritar, y que el 
m olo  de asegurarla es hacer todac ia fe  de fcacri- 
ficios y esfuerzos pata que no tengan  lugar e x ­
cesos; y si en loa de av e rn o  aran federalealoa 
que loa cometii-roa, sino hombres de González 
Brabo, lo que deben nacer 8 d. SS. es impedir 
que vayan a  esas reuniones agentes de la reac­
ción.

Por lo dei;aáB, yo aseguro á laa Oórt«s que

abusos como los de ayer no so repe tirán  en lo 
sucesivo.

B lS r. MORENO B5NITEZ; Dabo decir dos 
palabras, como gobernador qne soy de la pro­
vincia. Cumplieado con laa órdeiiés del Gobier­
no é  inspirándome en  m is propios sentimientos, 
tengo encargado á mis sgent.’a el mayor respeto 
al ejercicio de los derechos indivírfuales, y al 
mismo tiempo la  severidad más iofiexible res ­
peto á todo acta  contra el órden.

Esas son las inatrneciones qne te n h n  ayer 
tarde, como siempre; asi es que en cuanto yo 
tuve  noticia de lo ocurrido, me presenté en el si­
tio en que habian tenido lugar loa hechos, á  fia 
de ver si habían cumplido mia órdeaea, 7  supe 
que habían aido presos catorce individuos, de 
los cuales, tres que vió el presidente del Consejo, 
fueron por disposición su^a puestos en libertad. 
Sin embargo,"el señor ministro de la Goberna­
ción ha mandado luego formar expedíante g u ­
bernativo á fin de que, en vista de lo que de él 
resulte, los tribunales puedan imponer el m w e- 
cido castigo á  ios que aparezcan como perturba­
dores del orden público.

E l Sr. Sorní dijo que en la  manifestación no 
ocurrió nada; porque se había disuelto  cuando 
hubo los desmanes que so habian referido.

El Sr. Soler, en vista da las declaraciones del 
Gobierno, 7  de estar probado que no fueron los 
republicanos los que promovieron los desórde­
nes, re tira  la proposicion.

E l señor m inistro de Ultram ar leyó un despa­
cho talegrátíco de Cuba que publicamos en otro 
lugar.

Leyóse una proposicion p araq u e  el señor m i­
nistro de Hacienda presentase desde lu>;go laa 
ordenanzas de Aduanas, 7  se evitase la continua­
ción de loa perjuiOioa que ocasionan laa aotua'es.

El Sr. Isasi la apoyó, enumerando los perjui­
cios que sufría el comercio con las act salea o r ­
denanzas, exponiendo la necesidad de p lantear 
la^ nuevas ordenanzaa reformadas.

E l aeñor ministro ele Hasienda declaró que 
despues de haber oído con satisfacción el d iscur­
so del Sr. leasí, lerogoba que retírase la propo­
sición, asegurándole que pronto traería á las 
Córtea !a nueva ordenanza.

E l Sr. Isasi retiró su proposicicn.
Acordaron las Córtes que no hubiera sesión 

por la noche.
Y se levantó la de la  tarde.
E rad las seis.

PA RTE EXTRANJERA.

T IB S P A C K O I T S L 5 a B Í F I C 0 < .

{De la Áfencia Fabra.]

P a r ís , 14.->Los amigos del con ie  B arú  dicen 
que jam ás este ministro ha manit^-staio el pen­
samiento de encargar al Arzobispo de París.Ia 
misión de representar al Gobisrao francés en el 
Concilio.

Ignórase todavía quién será nombrado emba­
jador de Francia en  San Petersburgo en reem ­
plazo del general Eleury, cuyo relevo ha  sido 
resuelto por el Consejo de miniatros.

ViBNA, 14.—El conde de B eust ha enviado a l­
gunos agentes oficiosos cerca de loa Estados de 
Alemania del Sur para contrarestar los trabajos 
de los agentes del conde de Bismark.

Las noticias de Dalmacia 7  de las fronteras 
del Montenegro siguen siendo sEtisfactorios.

{De la agenda Eatns\.

P a r í s , 13.—El Sr. de Montalembert h a  m uerto. 
E l Cowtilutionnel cree saber que el em pera­

dor h a  enviado u n  general á  D. Francisco de 
A sís , para hacerle conocer su  profundo diagusto 
lor las diaenstones eurgiáas en sus relaciones de 
amilia.

E l emperador le a testigua  su deaeo da verle 
realizar una reconciliación amigable que le evitó 
la  necesidad de tom ar medidas interesantes á la 
dignidad de la  hoepitalidad francesa.

M a r s e l l a , 13,—Se-assgura que á cons'.teuen- 
cia del voto de la C ám ara, el Sr. de Mas-Mahon 
ha  presentado au dimisión de gobernador gene­
ral de la  Argelia.

P arís, 14.—Conftfmase la noticia de la  in te r­
vención del «m peri^or en los «suntoft ia t«rio res 
de l^  fam ilia de dona Isabel de B orbo^

Lús periSdicos, íeproduóíenJó la. noticia pu ­
blicada por ol Constitvtionnel, «tacan fuerte ­
m ente á  D. Francisco de A sís, á  quien echan 
toda la culpa de e&tas disidencias de familia.

Confírm asetam bian la no tic iada que el Go­
bierno ha Msueltn no conceder n inguna conde - 
9oraoion con motivo del aniversario del naci­
miento del príncipe imperial.

R oua , 1 3 . - E lm a 7 or sigilo guardan los p a ­
dres del Concilio acerca de Iss discusiones sobre 
las ú ltim as coibunicaciones del Papa; aero a se ­
gúrase que han sido muy auimadae estas d iscu- 
tíonea en el seno de la  eomísíon.

P arís, 14.—Aseguran algunos periódicos ha­
bar salíao para Roma un ■emisario del m inistro  
del Exterior con documentos im portantes.

5 por loo italiano, 56-90.

P a r í s , 14.—El periódico Le P arlem nl, cuyas 
noticias m uchas veces no han aido condrmaclas, 
asegura que han eatalIa<1o aérias disidencias en ­
tre  el conde Darú, ministro de los Negocios e i -  
tracjeros, y  M. Bmilío Oílivier, sobre la m anera 
de apreciar ia  cuestión de Roma. Añade que el 
emperador ha tenido que in tervenir i t te n ta n d o  
poner de acuerdo á  loa dos ministros.

Confírmase la noticia de que el emperador se 
opone term inantem ente á  que D. Francisco de 
Aíís in ten te  un  p leito  á  la  reina Isabel en al te r ­
ritorio francéa.

E n la B o . 's a d e  hoy se han cotizado:
El 3  por 100 interior español, á 22-&0.
El 3 por 100 exterior,id-, á 26 3^4.
El 3 por loo francés, á 74 65.
El 4  li2  pcT 100, id ., á  103 50.
El 5 por 100 ita liano  ¿  55-80.

LÓNDBBS, 1 4 . - " Consolidados inRlesaa, de 93 
3 t4 á 7 i8 .

ViBNA, 15.—Los Obispos húngaros 7  aub tria- 
cos han manifestado al Gobierno que se opon­
drían con todo el peso de su  influencia á  la pro- 
úlamacion de la íttfalibíiida.d del Papa.

F l o r e n c i a , 14.—El m arqués da P ép o li .m í-  
niatro plenipotenciario de Italia en Viene, ha 
presentado la  dímisiou de sus funciones, 71 
ruemplazado por el general Oialdini ó por el j 
n e n t í  Meaabrea,

Ayuntamiento de Madrid
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LÓGICA LIBERAL.

Si necesitáramos una prueba máa de la 
inconeecuencia de loa liberales y  de la  poca 
fé que elIoB mismos tienen en las doctriuas 
que predican, la encontraríamos palmaria 
y  evidente en ese griterío que por todas p a r­
tee se oye desde que se inauguró el Santo 
Concilio del Vaticano, y  que ha  arreciado 
de u n a  manera espantosa en cuanto se ha 
sabido que los Padres van á tra ta r de la de­
finición de la infalibilidad del Sumo Pon- 
tiñce.

No bien e! telégrafo h a  anunciado que se 
han  repartido á los Padres del Coneilio del 
Vaticano el Schema de £eclesia, cuando el 
liberalismo de todos los matices- ha lanza­
do un grito de desesperación, que saliendo 
del infierno se ha extendido por todos los 
ámbitos de la  tierra  reproduciéndose en 
millares de periódicos, revistas y  folletos, 
en los Parlamentos y  en los Gobiernos. 
Uaog fingiendo am or al catolicismo se la­
m entan  hipócritamente de que la  Iglesia 
se deje arrastra r por no sabemos qué in ­
fluencias que suponen que la  arrastran  ¿  la 
m uerte. Otros haciendo abstracción de lo 
que convenga i  la religión ven en la defi­
nición de la infalibilidad grandes peligros 
para la libertad  política ta l como la liber­
tad se practica, y  quisieran que todos los 
Gobiernos se conjurasen para impedir la 
continuación del Concilio.

¡Soberbia apología del catolicismo hacen 
la  impiedad y  el error! E j la apoiogia que 
hace el demonio á  pesar suyo de ¡a Omni 
potencia divina.

¡Bahl Al fin y al cabo, ¿qué es sino obra 
. del demonio e^ta crn;5ada que por todas par 
tes se levanta contra el Concilio? ¿Qué son 
sino instrum entos ciegos del ángel caldo 
Cuantos en lae regiones del poder político 
en las Asambleas políticas en la  prensa 
combaten unos como enem-gas daclarados 
y  otros á  fuer de amigos la autoridad del 
Concilio y  pretenden suscitar obstáculos 
la ejecución de su magnífica obra? Y hé ahí 
por donde se hacen miserables esclavos del 
error los celosos defensores de la indepen 
dencia de la razón hum ana. Niegan la re 
velación y  les parece humillante someterse 
á  la autoridad de Dios, y  van á  caer de hi 
nojos ante el tenebroso poder del diablo 
porque no hay medio: non est mecunt 
contra me est ha  dicho Jesucristo, y el que 
está contra Jesucristro está a l servicio del 
infierno.

Y es un contraste singular el que forma 
la  conducta de los liberales con la  de los 
que no lo son. A nosotros, como á  la inmen 
sa m ayoría de los católicos, nos tiene m uy 
tranquilos la llamada cuestión de la infali 
bilidad del Papa. Para los verdaderos ca­
tólicos esa no es cuestión , es una verdaí 
que todos reconocen aunque no esté eleva­
da á cate£cum{?-de dogma, y  por consi­
guiente, poc6‘’hÍ'ce ¿ la  conciencia de un 
buen católico la ob.igacion de creer bajo 
pena de ser excluido del gremio de la Igle 
sia lo que ahora debe creer sin esa pena 
Mas aunque así no fuera, aunque no fuera

■a

Pero vamos á  cuentas; si os interesáis 
por el esplendor de la Iglesia, podemos de- I universal' la  creencia de que ei Papa es in

que denuen casicir á  los unos, si teneis fé en su divina ins­
titución , si creéis en la asistencia del Es­
píritu Santo á  las augustas Asambleas 
ecuménicas, ¿qué temeie? ¿Creeis que el Es­
p ír itu  Santo, por rara  escepcion, va á abs­
tenerse de inspirar a l Concilio en la deci­
sión que este pueda tom ar respecto á la 
infalibilidad dei Sumo Pontífice?¿Creéis que 
el Espíritu Santo va á dejarse inflair por los 
que llamáis ultram ontanos y  neo católicos? 
S i creeis en la infalibilidad de la  Iglesia re ­
unida en Concilio, ¿por qué habéis de temer 
que el Concilio se equivoque al definir la 
infalibilidad del Papa? Sed lógicos: ó creeis 
ó no creeis.

Si creeis, si teneis fé en la  palabra de 
D ios, que ha  prometido estar con su Iglesia 
hasta  la consumación de los siglos, j  no re - 
parais en que cometeis u n a  impiedad y  por 
añadidura una insensatez cuando quereis 
dar á  Dios lecciones de lo que le convieae 
hacer?

Mas á  los que no creen en la Iglesia y  en 
sus dogmas, á los que hacen cruda guerra 
a l Catoliciismo y  niegan la revelación, á los 
que francamente se declaran impíos, ¿quéies 
importa que se aum ente el núm ero de dog­
mas declarados? Si el Catolicismo ebtá espi­
rando, como ellosdicen, ám anos delraciona- 
iismo, ¿recelan que la  declaración de un dog­
m a v aá  volver lavidaalm oribundo? ¿Temen 
acaso que los dogmas defiuidos por el Papa 
van  á hacer más efecto en la razón sobera­
na  que los dogmas deíiuidos por la  Iglesia 
congregada? ¿Qué fé es la que tienen ios 
impíos en sus convicciones? ¿Qué confianza 
tienen en el racionalismo?

Y  sobre todo, los que dicen que profesan 
la  doctrina católica y  los que la combaten, 
proclamando unos y  otros la  libertad , lus 
que aceptan como últim a palabra de ia 
ciencia política en materia de relaciones en­
tre  la Iglesia y  el Estad», la célebre fórmu­
la  de Cavuur tL alg leb ia  libre en ai Estado 
libre,* ¿con qué derecho pretenden coartar 
la libertad de la Ig l^ ia?  ¿No tem en que les 
coja en fisgrante delito de inconsecuencia? 
¿No reparan en que van á poner en eviden - 
cia su tontería ó su mala fé, y  en adelante 
el sentido común va á  contestar con una 
horrísona carcajada á  sus elucubraciones 
liberales?

¡Cosa singular! N ingún parlamento ni 
n ingún  Gobierno se ocupa en averiguar 
qué hace ó deja de hacer el su ltaa de T u r ­
quía en materÍHS religiosas; á  todo el mun­
do le tiene sin cuidaoo que el Coran se in ­
terprete de esta  m anera ó de la o t r a ; aadie 
piensa en el efecto que van  á producir en el 
mundo los acuerdos que toman los rabinos 
judíos en las reuniones que de cuándo en 
cuándo celebran ; á  nadie le ha  ocurrido 
alarmarse per los decretos que pueda espe 
d ir el Czar de las Kusias en su calidad de 
pontífice sumo, como nadie se alarma por 
las decisiones de la papisa de Inglaterra; se 
celebra una reunión de Obispos anglicanos 
y  lejos de inquietarge nadie, hasta loa m is­
mos protestantes lo toman á risa; pero el 
Vicario de Jesucristo en la tierra llama á  la 
Ciudad Santa á  todos los Obispos déla cris­
tiandad, y  mucho antes de que se inaugu ­
re  el Concilio se conmueven los Gobiernos 
liberales, se ag itan  los Parlam entos, y  un 
millón de prensas puestas al servicio del 
demonio, ora vomitando soeces injurias, ora 
fingiendo respeto, veneración y  amor á  la 
doctrina del Crucificado, combaten sin tre ­
g u a  ni descanso la  autoridad de los tuceso- 
res da los Apóstoles, reuLÍdos para delibe­
ra r  y  decidir bajo la inspiracioo del Espíri­
t u  Santo.

falible en ios términos 
unánim em ente los teólogos, teniendo fé, co­
mo la tenemos les católicos en las declara­
ciones dogmáticas del Concilio ecuménico 
que no puede engañarse ni engañarnos, 
¿qué motivos de inquietud, de temor y  de 
recelo podemos tener? Si el Concilio eleva á 
dogma la creencia universal de que el Papa 
es infalible será porque así convenga 
si no lo hace será también por convenir así. 
¿Qué, nos toca, pues, hacer á los católicos 
sino esperar con calma ias decisiones dei 
Concilio que sean cuales fueren han  ser las 
mejores?

Fero á los liberales no les parece bien esta 
sumisión; ellos quieren que la verdad no sea 
la verdad cuando así les conviene á  ellos, 
como quisieran que la moral no fuese lo que 
es. Los liberales no buHcan una regla v e r ­
dadera á  que ajuetar su conducta, sino que 
quieren una regla que se ajuote a  sus capri­
chos. En una palabra; hoy, como antes de 
la creación, la  m eutira lucha por destruir la 
verdad; pero hoy como entouCíS, Luzbel se ­
rá  vencido y  pese á  ia impiedad y  a l racio­
nalismo, pese a los Gobiernos de Europa y 
del mundo entero, la Iglesia saldrá tr iu n ­
fante. Faltarán  los poderosos de la tierra , se 
hundirán los tronos, y  ios Gobiernos, y  los 
Parlamentos, pero no faltará la palabra de 
Dios que al institu ir bu Igiesia dijo; por­
tas in fe r í non j>raesa¿e¿>un¿ ddverstts eam.

ENTREMES PARLAMENTARIO.

«Manifestaciones en que haya palos y  p e ­
dradas, 6on achaque de Ja vida de ios pue­
blos librea.» Esto decía a j e r  el Sr. Rivero, 
refiriénüose á  la manifestación repubiicaD a 
del demingo, de la cual por poco no saca la  

cabeza rota el general P rim . E l ministro 
de la Gobernación considera, por lo visto, 
buen síntoma lo que ai presidente del Con­
sejo le parece delito do muerte. Ahora falta 
que nos d igan  que en ei Gabinete re ina  la 
mayor arm onía sobre el modo de entender 
los derechos individuales.

Nosotros no acabamos de entenderlos; 
pero Ies sucede lo mismo á los maestros de 
la  doctrina. E l  Sr. Soler, uno de los direc­
tores de ia manifestación del domiiigo, pro­
vocó, de acuerdo con el general Prirn un 
debate sobre este asunto, d.seoso de que 
quedara en buen lugar el partido republi­
cano; mas por desgracia suya, el partido 
republicano sufrió todos los cargos de par­
te del conde de Reus, y  los derechos indivi­
duales quedaron, como siem pre, por espli- 
car. E l gtsneral Prim  estuvo cruel con los 
federales. Incauto fué el S r. Soler cayendo 
en el lazo, y  dando ocasion á  que se pro ­
nunciaran dicterios y  censuras, cuando es­
peraba disculpas y  satisfacciones.

Pero la cosa habia sido demasiado grave 
para el general Prim, por más que fie ra  un 
desahogo del pueblo soberano, y un  síntoma 
d é la  libertad, según el Sr. Rivero. Eso de 
cerrar el paso, silbar, insultar y  apedrear ai 
conde de Reus, será m uy  liberal, pero el ge ­
neral Prim, liberal y  todo, no es hombre que 
lo aguante. Es verdad que manifestó que no 
se había irritado, y  únicamente babia sen­
tido pena al ver cómo se entendían los d e ­
rechos indíviiuales; mas también es cierto 
que, sin duda para  enseñar á  practic&rlos, 
se volvió colérico coando le tiraron la  p ie ­
dra, paraííeyar muerto en, el acto alosado 
que habia cometido ta l desacato contra su 
persona.

Con perdón sea dicho, parécenos UDa a tro ­
cidad esta manera de practicar los derechos 
individuales. E l general Prim  es u n  c iuda­
dano como los demás, y  si considera reo de

muerte al que le tiró una piedra que no le 
, tocó, no sabemos qué pena merecerán los ase 

sinos. Además, según el procedimiento de 
general Prim, los tribunales de justicia es 
tán  demás: cuando nuo sea acometido por 
cualquiera, aunque sea levemente, deje 
muerto en el acto al agresor, y  asunto con 
cluido. Esto será m uy brutal, pero es m uy 
económico; y tieue la ventaja de ser enseña 
do nada menos que por el presidente de  ̂
Consejo de ministros, es decir, por la  más 
alta persoiiflcacion de la ley.

El general Prim ea m uy liberal, ardiente 
mente lib ral, seguB dijo , y no se irritó por 
nada. Solamente quiso m atar al que le tiró 
la piedra, y  puso tbl gesto y  tomó ademan 
tan terrible que tres ó cuatro muchachos que 
fueron presos y  conducidos á  su presencia 
se pusieron á llorar y  temblaban, encomen 
dándose á  los Santos. Pero no estaban de ­
lante de una fiera: el general Prim, es indu 
dablemente, un  verdadero l ib e ra l: si es por 
casualidad un tirano ó un  hombre cruel 
quien «abe adonde hubiera llegado el susto 
de los pobres muchachos.

Pudo el general i*ricn h aber mandado car­
gar á la bayoneta contra aquella tu rba ca 
pitaneada por dipútalos de la minoría; pe­
ro, en su m agnanim idad, se ha contentado 
con despreciar al tropel de republicanos 
cuyas trazas según dijo, estaban diciendo 
que no entendían una palabra da los dere 
chos individuales, y con asegurar que se 
mejantes escenas, no ae repetirán, «porque 
el presidente del Consejo necesita i r  á paseo 
cuando guste.»

«Vaya 7d. enhorabuena» debieron m u r ­
m urar los republicanos; los cuales se pica­
ron de que el general Prim hubiera ca li­
ficado de tropel de malas trazas al pueblo 
soberano, reunido en  manifestación federal 
pacífica; y  le dijeron que, cuando las tu rbas 
le han  aclamado y  victoreado, las ha  tra  - 
tado coa consideración y  respeto, descu­
briéndose en una ocasion aute la  bandera 
republicana, porque los manifestantes le 
aplaudían. El que está á  las maduras, esté 
á  las duras: esto decían ayer al general 
Prim  los diputados de la minoría. E ra que no 
consideraban que entre los derechos indivi­
duales se cuentan el inapreciable de llam ar 
soberano, amigo y  hermano al pueblo cuan ­
do es adulador, el no ménos importante de 
servirse de é!, como de escalera, cuando 
conviene subir, y el incomparable de darle 
un  puntapié cuando ya no hace falta y  de 
primirle cuando no aplaude.

Sí el tropel de malas trazas  del domingo 
hubiera aclamado a l general Prim y dete- 
nídole á fuerza de halagos, y aun derribado 
del caballo en una explosion de eutusiaamo, 
el general P rim , larnt-ntando el Coscorron, 
todavía hubiera quedado ípgradecido y se 
hubiera entusiasmado al fraternizar con 
aquellas tu rbas en que había pordioseros y 
mujeres harapientas; pero ver eclipsarse su 
estrella, ver que los que ayer aplaudían hoy 
silban, es un poco fuerte para la humana 
fiaqueza, y  el general Prim aolo se consue­
la  con pensar que W ashington y  "Welington 
tam bién fueron apedreados alguna vez. To­
dos los grandes hombres sufren contratiem­
pos en  su vida.

Lo triste del caso es que el general Prim 
no secundara á los Sres. Soler y  Sum í que 
culpaban á los reaccionarios dei alboroto 
ocurrido. ¡Picaros reaccionarios! Pero el 
conde de Reus implacable afirmó siem­
pre que los silbidos y  pedradas salieron 
de ]a tu rba  capitaneada por los diputa­
dos republicanos, y  en poco estuvo que 
esta tenacidad no produjera disgustos en la 
Cámara. Más imparcial el Sr. Rivero, como 
ménoB interesado, convino en que los reac­
cionarios habían tenido la culpa, y dió á  los 
federales el atinado y  prudente consejo de 
que estuvieran ojo alerta para no ser in s ­
trum ento de los planes de los enemigos de 
a  libertad.

Esto es hablar en razón. Sabido es de lo 
que son capaces los reaccionarios, y no se 
nos alcanza cómo el general Prim  tuvo 
ayer el poco tacto de culpar á los federales. 
Con haber acriminado á  la reacción, estaba 
todo concluido.

_ El Sr. Soler, sin  embargo, disculpó en 
cierta m anera los escándalos del domingo, 
hallando m uy natura l que el pueblo recla­
m ara las promesaí que se le han hecho de 
abolir las quintas; añadiendo, como prueba 
de la  disciplina de los manifestantes, que 
cuando les mandó disolverse, lo hicieron 
diciendo; «Vámonos, que lo m andan ios 
nuestros,* Un poco extraño noa parece que 
los reaccionarios silbadores del general 
Prim, tengan esa obediencia á los diputados 
republicanos. ¿S í será también reacciona­
rio el Sr. Soler?

El S r. Rivero nos hizo saber que el d o ­
mingo hubo manifestaciones contra las 
qu intas en todas las capitales , ordenadas y 
pacificas, ménos en Málaga, donde por lo 
víáto, habría también pales, pedradas, g ri 
tos y  tumultos; todo lo cual, según el m i ­
nistro dd la Gobernación, es achique de los 
pueblos libres. El Sr. Rivero aseguró que no 
se impedirán las manifeítaciones y que por 
Dada ni por n a iie  se r ín  meno«cabado9 loe 
derechos consignados fn  la Constitución: 
el gene'-al Prim  habia dichí> que no sa repe­
tirían escenas como la del domingo.

¿En qué quedamos?

LTainamoSla atención de naestrofllectores- 
sobre la siguiente correspondencia que h e ­
mos recibido de uno de los pueblos de la 
frontera francesa:

tCreia que el Gobierno francés, eom pletam ín- 
te  eoQíeiioido da la a c titud  pscfáca del partido 
earüata, no haría caso da las coacinuas ex igea- 
cias del general Prim  y del subjrefacto de Bayo­
n a  contra  los partidarius da D. Cárlos. M«s por 
desgracia no ea asi; to lo s  ios Jias se ordenan 
nnevaa internacion-<8, y  ae t^m nn medid-s de 
rigor contra  personas respetables que no han 
cometido n i cocaeten otro delito que el de ad h e ­
sión y  ñdelidaü á  ia  causa nacionalen ia católica 
España.

Dicese que Oidzaga h%bia pedido tres prisio­
nes: la del ifeneral Cabrera, ai venia á Francia; 
la de Elío la de Martínez Tenaquero. El Go­
bierno francés no accedió á !a petición del emba - 
jadorespañol, pero ea cambio h a  hecho que se 
aleje de B&yona el general Tenaquero, que vivía 
tranquilam ente con su  familia 7  h a  marchado á 
Burdeos.

ELu cuanto al general Elío, no sé decir á  usted 
dónde péra. Ouo» le dan en el Norte de Francia, 
aunque otros suponen que está  con s u  familia 
cerca de Pau.

La mejor prueba que puedo ofreeer 4 Vd. del 
encarnizam iento con que el snbprefecto de Ba-

f[ona se dedica á la  persecución del partido car- 
ista, es que este emplea lo, no contento con in ­

te rnar á  ios españoles m ilitares, se entretiene 
en pedir a t Sr, Petri, director geoerai de policía, 
iuternacioaea de hombrea pacifl ;os, que buyea- 
do de la anarquía que reina en España, han ve ­
nido á  este inhospitalario país cun sus fímilías, 
creyendo encontrar en Francia el reposo que bo 
tem an  en su país. E ntre  estss victimas del celo 
del eubprefecto, cuéntase el conde de Oampoma- 
nes, á  quien se ha dado la  órden de dejar su  r e ­
sidencia de Anglate en el térm ino de veinticua­
t ro  horas, si no quiere ser conducido por gen­
darmes.

Seguram ente el conde de Campomanes no tie ­
ne g ia n  cariño que digamos & los Sres. Prim y 
Serrano. Es demasiado pundonoroso para no 
apreciar como se debe á estos dos antiguos ser­
vidores de doña Isabel, y  hoy sus m atores e n e ­
m igos, pero nunca se h a  ocupado en política a c ­
tiva, ¿P orqué , pues, es ta  persecución contra un 
padre de familia, que confiando en la  hospitali­
dad da Francia ha venido á  pedirle refugio, y 
cumple estrictam ente las leyes? Podría citar i, 
usled otros muchos ejemplos, pero quiero lim i­
tarm e i  lo ocurrido a l Sr. Lirio (liijoj, jóven de 
dies y  nueve años.

H dbienlo recibido órden de internarse, expu ­
so a l subprefecto que no haoia dado m otivo a l ­
guno para esta  medida, pero el pequeño procón­
su l de Bayona le m andó llev a rá  la fuerza á  ia 
fron tera escoltado por gendarmes. Cumo para 
protestar contra semejante atropello , el alcalde 
d eB ia rr itz ,  pueblo en que residía el Sr. Lirio, 
quiso acompañar á  este en calidad de amigo, y 
a8i lo hizo coa gran contentam iento de loa espa­
ñoles.

Hé aquí la tradnccion del decreto del minis­
tro  del in te r io r, d o cu m etto q u a  ruego á  usted 
que publique para baldón de ministros libe­
rales :

* £ i ministro del Interior.

cioQ de leyes e x tra n je r*  contra suasúbditoe 
para sostenerse en el poder.

Visto el artículo de la ley de 13, 21 y  3 de 
Diciembre de 1849 que dice así; «El ministro 
del ^ ta r io r  podrá por medid* de policía obh- 
gar á todo extranjero que viaja ó resida en F ra n ­
cia á salir inm ediatam ente dei territorio  fran ­
cés y hacerle llevar i  la  frontera.»—Visto ei a r ­
ticulo S." de la  m isma ley que dice: <Ei e x t ra n ­
je ro  que eluda e. cumplimiento de io prescrito 
en ei artículo anterior ó que despues de haber 
Salido de F rancia é. cunsecuencia del mismo voi- 
viífce á  entrar sm perm ioodel Gc/bierao, será 
procesado y  condenado á !a pena de prisión por 
uno o «eis meses.—Despues del cum ulim iento 
de la  pena será ilevaCo á  la  fn,utera.» A ten ­
diendo á que los señures.....  Lirio (nijo) se han
resistido á abandonar el departam ento de ios 
Bíjoa Pirineos, donde su presencia ofrece ois- 
íácuíos respecto ds la tranquilidad de la fronte- 
rd. —A. petición del prefecto de palícía encargado 
de 1a dirección de órden público, decreto: A r­
ticulo !,'> Se obliga á  loa señoree......Lirio (hijo)
á  abandonar la frontera franceta. A rt. 2.° El 
prefecto de los Bajos Pirineos e^tá encargado de 
cum p|ir el presente decreto. París, 2 de Marzo 
de 1870.>

Este decreto nos recuerda la época de Luis 
fe lipe  cuando se tenía presos á nuestros reyes y 
eran encerrados en la ciudadela do Lila los va­
lientes generales de un  brillante ejército vencido 
solo por la  m ás fea de las traiciones que re?is 
tra  la hÍ8toria.>

Esto dice la carta que hemos recibido de 
a  frontera. Parécenos que lo s  servicios 

prestados al Gobierno españ ol por la po­
licía francesa son de aquellos que h u m i­
llan al que loa recibe. El Gobierno espaSoi, 
á  cambio de que molesten á loa cariistas, 
lasa porque estos sean vejados no como 

conspiradores contra Eepana, sino como 
delincuentes en Francia. No hace mucho 
tiempo que la ley invocada en el decreto 
preinserto se aplicaba por el Gobierno fran­
cés á  los republicanos españoles, como in ­
citadores á  la rebelión en el imperio. Hoy 
el ministro del interior, violentando el texto 
de la ley, se vale de ella para molestar y 
m altratar á los españoles, y  el Gobierno de 
E tpaSa en vez de reclamar, como corres­
pondía, y  de velar por los derechos de sus 
súbditos, colma de g^racias y  condecoracio­
nes á  los que así faltan á  los deberes de la 
h<Mpítalidad y á  las consíderacionea que co­
mo á  nación ae deben á España.

Los tratados diplomáticos no las leyes de 
policía son aplicables á los refugiados, y  el 
Gobierno de una nación que consiente que 
hasta tal punto ae humille á sus súbdi­
tos, aunque esos súbditos sean adversarios 
políticos, está próximo á echar por loa sue­
los el honor del país que gobierna cuando 
así lo exija su conservación en el poder.

No criticamos que el Gobierno persiga de 
muerte al partido carlista si el partido car- 
listo se levanta en armas contra el Gobierno; 
pero como españoles rechazamos con todas 
nuestras fuerzas que el Grobiemo revolucio­
nario consienta y  hasta premie actos que 
bien meditados son una ofensa s i paía don­
de nacimod. La ley ccn que el Gobierno 
imperial pernígue á los carlistas y  pro- 
teje á  I 'S revolujío larioa españolee, no t ie ­
ne ente objtto y  fué ao.o dada para la 
tranquilidad del territorio francéa. Si el im ­
perio echa ahora mano de ella para ayudar 
al Gobierno del regente, prueba es de que 
este Gobierno tiene que m endigar la  aplica -

Que ha habido algo reapecto’de la cesión 
de la isla de Cuba á  loa Estados-Unidos, 
parece cosa indudable. De q u é e fta  idea an­
tipatriótica no ae ha desechado todavía por 
nuestros revolucionario», hay pruebas cons­
tantes. Tuvo, puea, nuestro amigo el seítor 
Vildóaola m ucha razón en preguntar a l ge­
neral Prim  qué había de cierto en las de­
claraciones que sobre aquel asunto hacia el 
World, y  no nos faltaba á  nosotroa motivo 

para  calificar de poco satisfactorias las ex­
plicaciones del general P iim .

Un periódico progresista, que por su  afi­
nidad con otro periódico hispano-americano 
parece estar bien enterado de los asuntos de 
América, escribe anoche un articulo in titu ­
lado La cesión de Guha,, en que francamen­
te  aboga por que EspaSa abandone la ú lti ­
ma joya de la corona que puso en sus sie­
nes el gran Colon; es decir, aboga por que 
vendamos por un puSado de oro el último 
girón de h o n ra  que nos queda.

Entregamos á  ia indignación de todos ios 
buenos españoles el nombre del periódico 
que tal idea se atreve á  defender; es el mis­
mo que nos llam a á nosotros extranjeros 
porque somos católicos, apostólicos, roma­
nos', es el mismo que tiene por costumbre 
insultar al Papa, á  ios Obispos, á  los frailes, 
á las monjas, á  todo lo que directa ó indirec­
tam ente ee relaciona con el catolicismo: di­
gámoslo de una vez, aunque nos repugne, 
es E l Universal.

Política quijotesca y  sentimental llama 
este papel público á  la  que tiene por objeto 
salvar la integridad del territorio y  ju n ta ­
mente el honor de la bandera española. No 
nos maravilla. Para los revolucionarios n a ­
da tiene valor más que el oro: nada es digno 
de estima sin» la materia y  el goce. Las 
creencias, el patriotismo, la  honra nacional 
son cosas de quijotería y  sentimentalismo. 
Por eso ellos no se morirán jam ás de em pa­
cho de decoro político.

E l  Universal confiesa que, á  pesar de los 
partes diarios que el Gobierno publica, la 
insurrección sigue soateniándose y  lleva 
trazas de no acabar n u n c a , y  puesto que 
acabase, cree aquel periódico que ia  vida y  
la hacienda de nuestros hermanos de allen­
de los mares no estarían libres del puñal ó 
la tea de nuestros enemigos.

Es natural; m ien trasüaya en España Go­
biernos sin fuerza, sin política y sin patrio ­
tismo, la  isla de C uba, aun  salvada de la 
actual insurrección, a rras tra rá  una vida 
miserable, expuesta siempre a  las acechan­
zas de los libeiaies de alia, que en n ad ase  
aiferencian de los dü acá.

P ara  vencer a  aquellos es necesario de 
toda necesidad vencer antes á  estos. Aque­
llos piden la indepenuencia de la isla; estoa 
piden joh ignouiiuial ia venta de la isla. De 
modo que la sangre de nuestros valientes 
soldados, los intereses comprometidos, los 
gastos hechos, y sobre todo la  honra por la 
cual estamos allí luchando, ¡quiza en bal­
de! todo debe menospreciarse por lograr 
unas cuantas talegas que, según J il U n i­
versal, salvarían nuestra  Hauienda, y  se­
gún  la previsión de todas las personas sen­
satas, servíriau soio p ara  saciar la codicia 
de los hombres que han hecno de la políti­
ca un negocio.

Cataluña, Vizcaya, Guipúzcoa, Asturias, 
Galicia, provincias que teneis á  vuestros 
hijos derramando su sangre por ia  patria  y  
por vuestros legítimos intereses, mirad io 
que os propone la  revolución por boca de 
uno de sus órganos m&s caracterizados; 
que vendáis la  isla de Cuba, que os deshon­
réis y  ncs deshonremos todos; que os arru i­
néis para que, por un  momento, se limpien 
las telarañas de las arcas del Tesoro, y  lue­
go noa quedemos sin isla, sin comercio y  
sin dinero, y  con nuevas telarañas en las 
arcas públicas.

Después de tantas deshonras y de ruinas 
tantas, uos faltaba este último golpe, esta 
prueba fiualde lo vergonzosa y anti-patrió- 
tica que ea la revolución de Setiembre.

Nuestra Religión ha sido excarnecida; el 
trono destruido y  pisoteado; la decencia 
tra tada  de reaccionaría; ¿qué resta y a  sino 
perder nuestras posesiones u ltram arinas, ó 
lo que es más bochornoso, venderlas por un  
pedazo de pau?

¡Y se atreven aún los liberales á  llamarse 
patriotas! ¡Y hay  ciertos hombres que se 
atreven á llam arse liberales!

Al fin h an  roto su  estudiado silencio los 
periódicos montpensieristas escepto L a  Cor­
respondencia de E sp a ñ a , cuya discreción 
presente contrasta con su natural locuaci­
dad. Al fin hablan del asunto que es aún  ob­
jeto de todas laa conversacionea : y claro es 
que habU a para defender la conducta de don 
Antonio de Orieaus. En otro lu g a r  damos 
cuenta del ridiculo empeño conque La ¿‘o- 
Utica t ra ta  de desmentir ei hecho del desa­
fio. Este empaño es la  acusación más t re ­
m enda que pueda hacerse contra el m atador 
de D. Enrique de Burbon. Desdichados unio­
nistas que habéis querido negar el borhonis- 
mo de vuestro candidato haciéndole derra ­
m ar su propia sangre; ¿por qué negáis el 
hecho 8Í el hecho no es un crimen?

Ayuntamiento de Madrid



P ero  L a  P o li t ic a ,  q u e  no  v ac ila r ía  e n  pe ­
d ir  q ue  se cu m p lie se  la  s e v e r id a d  d e  la s  le ­

y es  p e a a le s  e n  e l in fe liz  a r te sa n o  que m a ta ­
se r iñ e n d o  á  o t r o , defiende d e  e s ta  m a n e ra  
e l d u e lo , ese a c to  b á rb a ro  q ue  e l  m ism o 

BoiiBseaii co n d e n a b a  com o b r u ta l  y  con tra - 

l io  á la  n a tu ra le z a .
«Por otra párté, aunque los preceptos de U  

morai coadenan ei duelo j  las te je s  penales lo 
eaatiií»n, Iss leyes sociales lo e r igen  á je o e s  ia i-  
perioaameate, mucho m ás á  los que cinen espa­
da, y  la  opinión sbsaelfe  siempre S los que en 
es&os ju icios de Diod de la edad moderna se coa- 
duodu noble y ieaimente, como podríamos d e ­
m ostrar con altas autoridades en ia'materia.>

¡Las le y e s  «ooialesl ¡la opinion! ¿Q ué v a  • 
le n  e s ta s  co sás  a n te  la s  le y e s  in flex ib les de 
l a  m o ra l?  L a  o p in io n , la  s o c ie d a d , ¿serán 

p a r te  á  a h o g a r  lo s  g r i to s  d e  la  conciencia  

del m a tad o r?  Y s i  las l e j c s  sociales y  la  op i­
n io n  h a c e n  ta l  fu e rza  e n  esos caba lle ro s ; 

p o r  q ué  no  la s  c o n s u l ta ro n  a n te s  da q u e  el 
d u q u e  de  M on tpensie r  se dec id iese  á  cons- 

'  p i r a r  c o n t ra  s u  c u ñ a d a  y  s u  re in a ?  ¿Q ue ley 
social n i  q ué  op in ion  le  h a n  ab íu e lto  de e s te  
c r im e n  pt litico?  ¿N i q u é  ley s o c ia l , n i  q u é  
o p in ion , a l ia  prtsscindieado de  los sa g ra d o s  

p recep to s  d e  la  m o ra l, p u e d e n  a b io lv e r  4 
n a d ie  de m a ta r  en  duelo  á  u n  p a r ie n te  ce r ­

can o , á  u n  p r im o  c a r n a l t  Y  p rec isam en te , 
la  m u e s tr a  d e  v a lo r  de qu e  a h o ra  q u ie re n  
s a c a r  p a r t id o  lo s  u n io n is ta s ,  l a  h a  d ado  e l 

señ o r  d u q u e  e n  u u a  p e rso n a  cu y o s  in s u l ­
to s  no p o d ia n  ofender á  n a d ie  y  c u j a  fa lta  

do s ig n if icac ió n  q u itab a  to d a  im p o rta n c ia  

á  s u s  ac to s  com o á  s u s  p a la b ra s .
N o  h a y  a u to r id a d  n in g u n a  q ue  justifique 

a l  d u q u e  de  M on tpensie r: n i  la  de E sc r i-  
c h e  c i ta d a  por L a  P o 'i t ic a  n i  la  d e  Jo v e l la -  

n o s  c i ta d a  p o r  S I  P a i s .  E n  cam bio , todas 
la s  ley es , todas la s  a u to r id a d e s ,  todas la s  
op in iones le  c o n d e n a n , com o le  co n d e n a  la  

le y  y  la  a u to r id a d  d e  s u  co n c ien c ia  so b re ­

s a lta d a .  _

T enem os y a  n o tic ia s  a c e rc a  d e l  consejo 
de  m in istros ce le b ra d o  a n tea n o ch e  con a s is ­

te n c ia  d e l  p re s id e n te  d e  la s  C ó r te s .  P arece , 
s e g u u  lo s  d ia r io s  m in is te r ia le s ,  q u e  lo s  m i­
n is t ro s  ap ro tra ro n  e i n u e v o  e m p ré s tito  s o ­

b re  bonos de l T e s o ro ,  de q u e  tu n to  se h a  
h ab lad o  es to s  d ía s ,  y  q ue  n e g a b a  La, C or-  

respondencía  con  la  o p o r tu n id a d  p ro p ia  del 

d ia r io  n o tic ie ro .
E s te  e m p ré s tito , a l  d e c ir  d e  E l  I m p a r -  

cia l,  e s  l a  base  d e i  p la n  ren tis t ic o  del se ñ o r  
F ig u e ro la .  E a  efecto , el a c tu a l  m in is tro  de 
H a c ie n d a  no  t ie n e  o t r a  base , n i  o t r a  ciencia, 
n i  o t r a  o cu p a c io n  q u e  p ed ir  p re s ta d o . ¡Y 
s iq u i t r a  lo  p id iese  con b u e n a s  condicienes!

N o s  a m en a za , p u e s ,  u n a  n u e v a  o p erae ion  
d e  créd ito , p a r a  la  c u a l  se  d a rá n  á  baju  pre- 

ció  los b onos  dei Teuoro q u e  co n serv a  e l m i­
n is t ro  d e  H a c ie n d a ; e l p ro d u c to  de ese em -

H ac e  tiem p o  s e te m p a r ó  á  G u zm an , é  h i ­

zo e s trem ece r á  la  condesa .
A y e r  se com paró  lo  p rim ero  á  W a s h in g ­

to n  y  lu e g o  á  W e lh in g to n , pero  no  hizo e s ­

tr e m e c e r  á  n ad ie .
R ectifiquem os. E l  g e n e ra l  P r im  confesó 

que  h iz o  e s trem ec iír  á  los chicos q ue  le  a p e ­
d re a ro n ,  c u a n d o  estos fueron  llev ad o s  á  su 
p resencia .

¿Q ué te n d rá  el g e n e r a l  P r im  e n  l a  c a ra ,  
qu e  hace e s tre m e c e r  á  la s  m u je re s  y  á  los 
chicos? V erd ad  e s  q u e  ta m b ié n  h izo  e s tre ­
m ecer a l  C ongreso , p w o  le  hizo es trem ece r 

d e  r isa .

W a s h in g to n  y  W e lh in g to n  fueron  a p e ­
d reados com o e l g e n e r a l  P rim . T a m b ié n  lo 
h a  sido R u iz  Z o rr il la  e n  s u  e x c u rs ió n  por 
V a le n c ia  y  C a ta lu ñ a .  ¿P o r q ué  e l g e n e ra l 

P r im  t e  co m p a ra  con aq u e llo s  personajes , 
c u y a  ce leb rid ad  no  cons is te  p o r  c ie r to  en 
h a b e r  sido apedreado»; y  n o  se co m p a ra  con 

s u  am ig o  E u lz  Z o rrilla , á q u i e n e s  t i e n e  m ás 
c e rca  de si?

C o nvénzase  e l g e n e r a l :  l a  g lo r ia  no d e ­
pen d e  d e  la s  pedradas q ue  u n o  re c ib e ,  n i  s i ­
q u ie ra  de laa q u e  dá; y  p a ra  com pararse  con 

W a s h in g to n  y  W e lh in g to n  no b a s ta  se r 
a p e d re a d o , es n e c esa r io  a lgo .

A  p ropósito . R e co rd am o s  q u e  ( jo l ia í  fué  

m u e rto  d e  u n a  p ed ra d a  q u e  le  d iá  D avid .
D av id  e r a  en tonces  u n  m n c ta c h o  , poco 

m á s  ó m én o s  de la  edad  d e  los q u e  a n t e -  
a y e r  a p e d rea ro n  a l g e n e ra l  P rim .

E s te  señ o r  no  qu iso  co m p ara rse  con  G o ­
l ia t ,  y  s in  e m b a rg a ,  n ad ie  d u d a  de que e l 

conde de  R eus es e l g ig a n te  de la  re v o ­

luc ión .

N o  deseam os q ue  se e n c u e n tre  con n in ­
g ú n  D av id ; pero á esto  se ex p o n e n  lo s  g i ­

g a n te s .
----

S e g ú n  E l  I m p a r c ia l  no  p a s a r á  u n  m es 
s in  v e rse  en  a lg ú n  ac to  p o lidco  de  im p o r ­
ta n c ia  e l  re su lta d o  de  la  conferencia  q ue  
ce leb ra ro n  e l d o m in g o  el r e g e n te  del re in o  

y  e l  S r .  R tos y  R osas. E l  d ia rio  d e m o c rá t i ­
co n o  d a  m á s  o o tic iss  d e  e s ta  conversac ión , 

pero  e n  o tro  lu g a r  escribe:

«Táctica. Es probable que loe periMieos de 
Montpeosier se manifiestea faTorables hista cier­
to p w to  á  la  candidatura del daque de la  Vic­
toria.»

Y  s i  e s ta s  l in e a s  n o  b a s ta n  p a ra  ac la ra r  
e l  e n ig m a , a l lá  v a n  la s  q ue  a n o c h e  p u b l i ­

c a b a  L a  Epoca, q u e  sospecham os q u e  deben  
te n e r  in t im o  e n la c e  con la  conferencia :

«Asi como al Consejo 'de Míniatros celebrado 
#yer 86 daba importancia, se cree que tam bién 
la ha tenido la conferencia que tuvo  ayer tarde 
el Sr. Ríos Rjaas coa e! regente. La unión libe­
ral, agra lec ida á  las francas declaraciones del 
presidente del Conseje, tía maoifestado qoe e m  
tribuiria á  la m ás acertada resolueion da l«s ie-

fS
pré^ tito  se g a s ta r a  a le g re m e n te  e n  c u a tro  la

d ia í ,  s in  q ue  a lc a n c e n  bus re su lta d o s  á  la s  ¿lacoion de monarca.»
c l a s e s  pae iv as , n i  a l  C lero , n i  á  loa m a e s tro s  I C o cste  q u e  los u n io n is ta s  t ie n e n  p r isa

n i  á  ta n to s  o tro s  p a r t ic ip e s  del p re su p u e s to  1 ¿ g  g g  y o te n  las le y e s  o rg án icas  y  de 
qu e  e s tá n  poco  m énos q u e  p id ien d o  l im o s-  |  gg e lija  m o n arca , q ue  se m a n if ies tan  f a -  

n a ,  y  d en tro  d e  u n o  ó dos m eses , e l  S r .  B'i- I yoraijies h a s ta  cierto p u n to  á  la  c a n d iá a t t i -
g u e ro la  v o lv e rá  á  r e u n i r  á  su s  c o m p a ñ e ro s  
p a r a  ex p o n e r le s  de  n u ev o  s u  p la n  r e n t í s t i ­

co , c u y a  base  s e a  o tro  e m p ré s ti to  co n  p eo res  
condiciones, p o r  su p u e s to ,  q u e  e l qu e  hoy

n o s  am en aza .
N o  parects q u e  fué solo e l o b je to  de l c o n ­

sejo  de l d om in g o  la  ap robación  del e m p ré s ­
t i to ;  ta m b ié n  se d ice q ue  se acordó  en «1 la 
fo rm a  e n  q ue  lo s  a y u n ta m ie n to s  y  d ip u ta ­

c iones  h a n  d e  c u b r i r  su s  déficits y  sa tis fa ­

c e r  ios d e sc u b ie r to s  q u e  t e n g a n  con  el E s ­

ta d o .
N o  nos e x p lica m o s  la  p resencia  del p r e ­

s id e n te  de  la s  C órtes  en  e s te  C onsejo , sino 

p o r  la  co n v e n ie n c ia  d e  q u e  se convenciese , 
oyendo  a l  S r .  F ig u e ro la ,  de la  n eces id ad  de 
a p ro b a r  c u a n to  a n tea  e l p ro y ec to  de  v en ta  

d e  los escasos r e s to s  de  n u e s t r a  p a sa d a  
g ra n d e z a .  S ab id o  e s  e l m a l efecto  q ue  p ro ­

d u jo  e n  la  C á m a ra  e s te  desd ichado  p ro y e c ­
to ,  y  cóm o s u  ex a m e n  b o  ad e la n ta  u n  paso, 

y  e l  m in is tro  n eces ita  q ue  se  a p ru e b e  p a ra  
c o n su m a r  e l em p ré s tito : de a q u í la  a s i i ta n -  
c ia  d t l  S r .  Z o rr i l la  a l  Consejo. L a com ision 
q u e  e s tu d ia  e l p ro y ec to  a c t iv a rá  s u  exá- 

m e n ,  y  á  p e s a r  de  to d a  l a  r e p u g n a n c ia  de 
lo s  se ñ o re s  d ip u tad o s , e l p ro y e c to  se rá  ley, 
y  a c a b a rá  p o r  co m p le to  con  e l e s c a lo  c r é ­

d ito  q u e  co n se rv a  E s p a ñ a .
P e ro  e l  caso es q u e  l a  revo luc ión  v iv a  y  

c o m a ,  q u e  lo  d e m á s  poco  im p o r ta  á  los re ­

v o lu c io n ario s .

r a  del d u q u e  d e  la  V ictoria , y  q u e  acaso  no  
pase  u n  m es s in  q u e  s e  ex p liq u e  p o r  u n  ac to  
p ú b lico  e l  re s u l ta d o  d e  la  con fe renc ia  de 

R íos y  R osas co n  S e rra n o .
O  e c te n d em o sp o co  d e  em bro llo s  políticos, 

ó de lo q u e  se t r a t a  e» de  a c e le ra r  la  elección 
d e  m o n a rc a  p a r a  in u t i l i i a r  l a  c a n d id a tu ra  

d e  E sp a r te ro ,  y  h a c e r  q u e  «olo qued e  la  del 
d u q u e  d e  M o n tp e n s ie r .  S i  e s te  p la n  n o  es 

ac ep tado , y  en  u n  m es no  se d isc u te n  las 
ley es  o rg á n ic a s  n i  ee t r ó c e l e  á e le g ir  m o ­
n a rc a ,  e l reg e n te  h a r á  u n a  q ue  sea sonada . 

E s to  s in  p e rju ic io  d e  q u e  el g e n e ra l  S e r ra n o  
p ie n se  m á s  d esp ac io  lo q ue  conv iene  a l 
p a ís  y  á  los u n io n is ta s ,  ■y m u d e  de op inion.

E l  m a l e fec to  y  h a s ta  in d ig n a c ió n  qu e  h a  
p ro d u c id o  e n  E s p a ñ a  y  fu e ra  de  E sp a ñ a  el 

hom icid io  d e l  sáb ad o , p u ed e  v a r ia r  m u y  fá ­
c i lm e n te  e s te  p la n ,  f ra g u a d o  acaso á n te s  de 

a q u e l escan d a lo so  acon tec im ien to .

q u e  l a  au to r id a d  c r ia  s e g u ro  qu e  D . E n r i ­
que p o r  se r  m asó n  no  p en sab a  b a t i r s e , y  
q u e  m u c h ís im a s  personas  h a b la ro n  con el 
d u q u e  de M on tpenaicr e n  la s  h o ras  en  que 
se le  su pone  p resen te  en  la  dehesa  de  C a ra -  
b anchel.

«Preciso seria , pues, que el duque de M ont- 
peasier tuviese el don de ubicuidad, que laa co­
sas pasaran de distinta manera de como se cuen ­
ta n  , (5 qurt m eliaea en todo esto s ig u a  sortilegio 
para que pudiera suceder lo q u e  )os periódicos 
reíierea coa tantos y tan  minuciosos porme­
nores »

S i e l a su n to  de que_ se t r a ta  no  fu e ra  el 
q ue  e s , y  si n o  e s tu v ie ra n  ta n  in teresados 
e n  é l los m o n tp en s ie ris ta s  c re e r íam o s  que 
l a  P o l i t ic a  s e  b rom eaba .

S i la  v e rd a d , la  dep lo rab le  v e rd ad , l a  v e r ­
d a d  le g a l  q u e  v a  á  r e s u l ta r  del proceso in s ­
t ru id o  p o r  e i  celoso y  e x p e r to  ju e z  d e  G etafe , 
com o le  llam a  L a  P o li t ic a ,  es la  q u e  dice 
eote periód ico , no com prendem os p o r  q ué  
h a s ta  hoy  h a n  ocultado  t a n  cu id ad o sa m e n te  
esa  v e r d a l  los p erió d ico sm o n tp es ie r iá tas .

P ero  ¿está  s e g u r a  L a  P o li t ic a  de q u e  la s  
d e c la ra  .lunes del su m a rio  son como su p o ­
ne? M u c h a  se g u r id a d  se ria  n o  h ab ien d o  
v isto  e l su m a rio . L a  P o l í t ic a  d ice q u e  todos  
lo s  q u e  p re sen c ia ro n  los hechos los c u e n ta n  
com o L a  ífpoca  in d icó  en su  n ú m e ro  del 
sá tjado , esto  es, a t r ib u y e n d o  á  u n  caso fo r ­
tu i to  la  m u e rte  d e  D . E n riq u e ; pero  ÍZ  
U n iversa l ú»  an oche  con trad ice  im p l íc i ta ­
m e n te  la  a f irm ac io u  d e  l a  P o lit ic a ,  cu a n d o  
rec tif icando  u n  p equeño  d e ta lle  de los q ue  se 
h a n  co n tad o , e l d e  qu e  D. E n r iq u e  m o m e n ­
to s  an te s  de  m o r ir  e n t r e g a r a  á  s u  m éd ico  el 
reló j y  a lg u n o s  papeie», dice q ue  p u ede  a s e ­
g u r a r  q ue  esto no  e s  c ie rto  «por hab e rlo  
o i lo  á  U1 0  d e  los p ad r in o s  de D. EQri.^ue; 
q ue  D. E n r iq u e  n o  se movió de au  p u es to  y  
el reio j t e  io sacó  u n o  de  los p ad r in o s  d e s ­
pués d e  m u e r to .  Ya v é , pues. L a  P o litica  
com o, s i h em o s d e  c re e r  á  E l  U n iv e rsa l,  no 
todas la s  personas  q ue  p re sen c ia ro n  los h e ­
chos los re f ie ren  del m ism o m odo. E sto  en 
c u a n to  á  lo q ue  se d ice  fu e ra  del su m a rio , 
q ue  en c u a n to  á  este . L a  P o íit ic a  no  puede 
a tre v e rse  á  dec ir  q u e  h a y  u n a n im id a d  en  las 
dec laraciones y  que no  h a y a  a lg u n a  en  q u e  
se  cu e n te n  lo s  hechas re la tiv o s  á  la m u e rte  
de  D. E n riq u e ,  de la  m ism a m a n e ra  s u s t a n ­
cia lm en te  q ue  103 h a n  contado  la  m a y o r  
p a r te  d e  lo s  p eriód icos y  q ue  lo s  s a b e  todo  
M adrid . , ,  , , , ,

N oso tro s  no sabem os c u á l  se rá  la  v e rd a d  
le g a l  qu e  re su lte  del proceso, p e ro  nos cu e s ­
t a  tr a b a jo  creer qu e  pneda r e s u l ta r  lo  q ue  
dice L a  P o lítica ,  s m  qu e  a n te s  se lla m e  á  
d. c la ra r  á  loa d irec to res  üe todos los p e r ió ­
dicos q u e  h a n  h ab la d o  del a su n to ,  y  á  k s  
cua les , en  s u  m a y o r  p a r te ,  p u ede  a c u s á r s e ­
le s  de ca lu m n ia .

V erem os lo q ue  sucede . E n tr e ta n to ,  E í  
Im p a r c ia l  dice q ue  el duque de M ontpen- 
a íer e s ta  de ten id o  en  ca lid ad  d e  preso.

E l  D ia r io  Espa% ol n a  sabe todavía^  s i 
M o n tp en sie r  m a ió  ó no  á  s u  p r im o  D. E n ­
r iq u e .

E n  cam b io  á  n o so tro s  n o s  co n s ta  qu e  lo s  
periód icos m o n tp en s ie ris ta s  e s tá n  h ac iendo  
u n  d a ñ o  ho rro roso  á  s u  can d id a to  con  s im ­
p lezas sem ejan tes .

P^-rque c la ro  e s  q ue  cu a n d o  se  v a le n  oe 
ta le s  m ed ios p a r a  o c u l ta r  la vferdad , e s ta  
deb e  fa v o rec e r  poco a l  señ o r  d u que , ¡Y la  
v a rd a d  se rá  s iem p re  la  v e rd a d , y c e n t r a  t i l a  
no po d rán  n u n c a  las ficciones, sean  dei g é ­
n e ro  q u e  fueren!

P a r a  iffiiom iuia d e  l a  E s p a ñ a  con  h o n r a  
y descréd ito  del G ib ie rn o , co p iam os á  c o n ­
tin u a c ió n  lo q ue  u n  d ia r io  l ib e ra l  escribe 
tr a ta n d o  d e  esp lica r  el es tado  se m i-sa lv í je  
e n  q u e  se  h a l la n  a lg u n o s  p u eb lo s  de  C a s t i ­
l l a  la  V ieja.

«Ha habido u n  pueblo, dice, donde á costa de 
giaodes sacriflctüs se h ib ia  bec lo un precioso 
paseo cerrado con verja, ;eon cómodos asientos 
y ¿rbole» frutales y de sombra. Todo esto  des- 
aparecid e n u ú a  noche, siento  arrancados tos á r ­
boles, rotos los asieutos y  despedazad» la  verja.

»EÍ paseo era debido á un apuntam ien to  reac- 
rionario, y no d^bia quedar señal do ól- En otro 
pueblo, los pastus áe la comunidad fueroo ara ­
do», y unos cuantos ciudadanos, ea aso de su 
goberanía, eembrarun en el terreno que no era 
iiUTO. S i tr ibunal quisoeoteoder, pero el miedo 
se íló 'lo s  lábios délos que babian ae declarar.»

caestioneg pendientas y quede constituido al 
pais, y  que s í estas condiciones no se cam plen, 
dicha fracción romperá ios lazos que la tinen ccm 
la  mayoría de las Odrtes. Muy dudoso nos pare­
ce lo uno y  lo otro.

Las siguientes noticias son tom adas de B l I n -  
furciail'.

«La aglosaeracion de ̂ ente ea la  plaza de San­
t a  Catalina que obstruía completamente la  c ir ­
culación, y el carácter que iba tom ando aquella 
le a n io n , en que algunos íadlviAuos excitaoan á 
la m u ltitud  con paUliras y frasea subversivas, 
obligó ayer á  la autoridad á  despejar los alrede­
dores del»  casa en que vivió D. Enrique de B jr- 
bon, cerrándose la entrada en ella al público.

— Se nos ha asegurado que el duque da M ont­
pensier está detenido, habiéndosele dado au do­
micilio como luga r  de detención.

—El duque de Montpensier, sagan dicen b u s  

am igos, continuará en Madrid algunos días. 
Créese que vendrá doña L uisa Fernanda.

—Han salido de la Ooruñ» y Orense algunas 
fuerzas del ejército para impedir la reproducción 
de los desórdenes qae Uan tenido luga r  en  Lugo 
con motivo de la recaudación de las contribu- 
ciones-»

Parees que hoy deben llegar á  Madrid, de paso 
para Orenae, los veioticinso individuos que han 
estado presos en la  Carraca á consecuoncia de la 
sublevación republic ina en aquella provincia, y 
á  quienes h a  indultado últim am ente  el Go­
bierno

Varios republicanos de los que áe t i tu la n  j e ­
fes de clubs en  Cádiz, se encaentran en la c á r ­
cel en v irtud  de au to  judicial en cansa seguida 
con motivo del c o n a tj  de incendio de un tabla­
do levantado en el ú ltim o carnaval.

Parece que el ayuntam iento  de Paterna de R i- 
▼e r a  ha dispuesto repartir entre los braceros la 
única dehesa destinada a l coman de vecinos. 8 0  - 
ciaüsmo puro.

C uesta  La Discnsio* que los mozos sorteables 
de San M srtin de Valieiglesías despues de rom ­
per las listas del sorteo se diseminaron por las 
callea gritando \abajolas futftíoíl E n  su vista 
parece qae ios voluntarios de aquella poblaoíon 
tr a ta n  de entregar las arm as por no prestar su 
apoyo á  una situación que sagun el diario r ep u ­
blicano, no merece sus simpatias. Traslado al 
antiguo director de Xa Disev.sion, Sr. Rivero.

Lam éntase La Discv,sio» de que algunos r ep u ­
blicanos hayan dado en llamarse intransigentes, y 
añade que set partido es intrantigents  con a q u e ­
llos e%yo Jin es charlar e» ¡os c M s  y en las masas 
popvlarís de cosas que no entienden. ¿Pero á que 
numero están reducidos loa republicanos de ¿4  
Discusión si elimina i  eaas gentes?

D ice  E l  Im p a r c it th
«Dícese que un diputado m uy competente ea 

etíoetioats de Hacienda pedirá dentro de breves 
dias ^1 ^r. Figueroia la  presentación de algunos 
documeiltos, coa el objeto de formular una pro- 
pobicion enCuminada a  exclarecer e l resultado 
de las operacioa?® crédito realizadas por el 
actual m inistro de iíacienda.>

D e  poco  airve  q u e  e i d ip u ta d o  p re g u n te ,  

ai e l  m in is tro  n o  c o a te s ta .  Ya  e u  E s p a ñ a  h e ­
m o s co n v en id o  e n  q ue  to d a s  las re g la s  de 

los G obiernos l ib e ra le s  ó p a r la m e n ta r io s

R om piendo  e l  a c u s a d o r  s ilen c io q u e  se h a ­
b ía n  im p n ea to  los periód icos p a r tid a r io s  del 
d u q u e  d e  M o n tp en sie r  ac e rc a  d-i l a  m u e rte  
d e D .  E n riq u e  de B orbon  y  de aua causas, 
¿ S  P o li t ic a  p u b licó  a n rc h e  so b re  e s te  a s u n ­
to  u n  la r g o  a r t íc u lo  t . tu la d o  U na cn iastro-  
f e  E l  ob je to  p r in c ip a l de este  a r t ic u lo  es 
sa t is fa c e r  la  n ec es id ad  q u e  t ie n e  un  p erió ­
dico de d a r  n o t ic ia  d e  c ie r to s  hechos c u lm i ­
n a n te s  ne^-eaidad d e  q u e  no  se pued e  p re s ­
c in d ir  com o lo ira hectio , por p r im e ra  v ez  en 
BU v id a , L a  O orr»spondene*i, hac iendo  con 
s u  s ilenc io  m á s  d añ o  qu e  p ro v ech o  á  s u  p a -  
K n a d o  e l  d u q u e . P e ro  a l  m ism o tiem po 
L a  P o li t ic a ,  c re y én d o se  e n  e l  “ 8°  
a  sco p o r  c u e n ta  p rop ia , h a  m ezclado  la s  
S o t i c iL  to m a d a s  de  o tro»  periód icos « n  
v ario s  p á r ra fo s  fan tá s ticos  qu e  t je n d e a  á d e ­
m o s t r a r  q u e  e s  falso q ue  el d u q u e  de  M on t- 
SVnsier h l y a  sido e l m a tad o r  de su  prim o 
n  R n n a u e ,  y  q ue  este  m u ñ ó  conjo  dijo L a  
E vo c a ,  p o r  h a b é rse le  d isp a ra d o  u n a  p ia k la  
J f e  e s ta b a  p ro b a n d o  y  c u y a  b a la  le  dió en

la  s ie n  derecha:
..Ent* es la  verdad, exclama Z« PoUHea, la 

deplorable verdad que resulta de las declaraaio.

Dice La Spoca que el niño D. Alfonso de B ar­
bón ha desembarcado en Marsella, dirigiéndose 
en seguida á H jerss al lado de su  abuela la reina 
Cristina.

Sin duda se tra ta  de alejarle de laa escínau del 
palacio WaBilewski.

Según La Oorríspondencia, e! resultado de la 
Totacioa en la  circnnecripcion de Mondoñedo, es 
el sigaiente: E l Sr. Cancio Villamil, liberal, 
16,082; el Sr. Palacios, carlista, 7,460; ei 8 r. Mo­
reno, republicano, 3100.

En estas elecciones, como en todas, han ocur­
rido hechas que revelan el celo de loa delegados 
del Gobierco. Lo ménoa que ae ha hecht», según 
La Pos de Lugo, ha sido llevar á los electores 
pobres á  tom ar tostada y copita por barba.

El cuerpo de carabineros, segvtn el escalafón, se 
com pone ea el dia de 6  coroneles jefes de d is tri­
to ,  17 tenientes coroneles , 33 com andantes, 99 
capitanes, 246 tenientes, 123 alféreces y 12,191 
individuos de l u  clase>) de sargentos, cabos y sol­
dado s de iaf»nt^r¡», 5 cspitanes, 17 ten ien tes  y 
5 alféreces y 38# indiví luos de caballería ’ 613 
carabineros da m ar con destino 4 las falúas del 
resguardo.

ü n  periddiío de Valencia dice que se están re ­
uniendo fuerzas considarables en aquel d istrito , 
donde tiay ya diez y siete batallones y  se esperan 
cuatro  ó cinco más.

En Barcelona corría el rum or de que el gober- 
nadorSr. Ríos y Portilla en  u na  confereacia ce­
lebrada recientemente en aquel ayuntamiento, 
manifestó que iba dispuesto á  dar asiento en el 
municipio a  los concejales electos, aun cuando 
Bo jurasen la Oonstitncion, 7  que se retirarían  
del municipio los que habían jurado si se tom a­
ba aquella disposición.

Ayer ae recibió el siguiente despacho telegrá­
fico:

«Hab ína , U  —Pueyo y  Goyeneche ocuparon 
las fortificaciones de Sibaaicu, Cascorro, Orien­
te  y San Barti^lo sin  resistencia. Sa les presenta­
ron  m il personas en estos puntos.

Dna partida acosada en Cienfuegos, se  corrió 
hácia Güines. Levantado el país en masa fue des­
tru ida inm ediatam ente.—Gaíoííero.»

Por dacreto del m inistro de M arina, de 12 del 
co rrien te , se aprueba el reglam ento reformando 
los esta tu tos de la órden del Mérito N aval que 
acompaña al mismo.

CORREO DE HOY.

E l  U n i tc r s  v ie n e  h o y  e n lu ta d o  p o r  la  
m u e r te  de l conde d e  M o n ta le m b ert.  A l f re n ­
t e  del n ú m e ro  dice lo s ig u ie n te ,  q u e  h a c e  • 
m o 8  n u e s t r o :

«Tenemos que dar á  nuestros lectores la dolo- 
rosa noticia de l i  m uerte del conde de M onta­
lem bert. Ellos comprenderán nuestra pena, nues­
tro  estupor, y no se extrañarán  de que falten 
palabras á  nuestro sentimiento.

Bete suceso ta n  cruel para todos los católicos, 
h a  sido anunciado i  la  Congregación de los Pa­
dres de fam ilia, reunida en u na  de laa capillas 
de la  calle de Sevres. Cuando despues de la  ben­
dición de la  Misa, el reverendo Padre Olivaint 
anunció que acababa de recibir la noticia de la 
muerte del Sr. de Montalembert, una especie de 
'r i to  contenido apenas por la presencia del í^an- 
’ísimo Sacramento salió de todos los corazones. 

E l reverendo Padre razó el De pro/undis. La 
emocion de todos era indecible. E sta  muerte, 
prevista é iniuinente desde hace tidmpo, ha sido 
un  golpe terrible.

Iiiontalembert ha sido, de todos loe legsa de la 
époea, el que h a  hecho más (jrandesy d istingui- 
do« servicios á  la Iglesia. Ninguno de nuestros 
lectores lo olvidará, y  todos encomendarán con 
el mayor ferror a l Tribunal de la Misericordia de 
Dios el a lm a de este valiente campeón de la  
leleeia, que h a  hecho tantos servicios á su causa 

Kl señor conde, Oárloa Forbes da Tyron de 
M ontalembert, nació en Londres e l  29 de Mayo
de 1810 .»—S . l .P .

preocupan hoy en primer térm ino á  la  opinion

Sública. Entienda Vd. bien que yn no trato  de 
iscutir la  cuestión en sí; me lim ito á consignar 

U  verdadera emocion da nuestros círculos polí­
ticos, que no me parecían ta n  dispuestos á  im> 
¡resíonarse por este acontecimiento. Hoy no se 
lablaba de otra cosa en los pasillos de la Cám a­

ra, y e l conde Darú se veía asedíalo de diputa­
dos que le dirigían preguntas sobre el particu ­
lar. Se le preguntaba si, en el supuesto de que el 
nuevo dogma hubiese 4e proclamarse el día 19 
d« este mes. el Gabierno insietiria en su proyec­
to  da enviar un  embajador extraordinario al 
Concilio. E l m inistro no ha contestado en té rm i­
nos precisos; pero bien podía conocerse toda la 
inquietud y toda la tristeza de su Animo.

E n tre  los d iputados sigue diciéndose que el 
gabinete de las Tullerías se hará representar, ya 
por M. de Corcelles, ya por M. Biroche, ex  mi­
nistro  de Cultos, que ha hecho un estudio eipe- 
cial de las relaciones entre la T^lesia y el Estado. 
Algunos c itan  el nombre de M. T h ie rsp a ra  esa 
encajada , porque se sabe que el Papa tiene en 
grande aprecio al ilustre  estadista, cuya e lo ­
cuente palabra ha defendido á  la  S anta Sede en 
más de u na  circunstancia. Pero no hay aparien­
cia a lguna formal da que M. Thiers acepte se­
m ejante embajada, que su edad y el conjunto de 
sus cualidades le harían sin  duda declinar en el 
supuesto de serle ofrecida.>

Y d ice  en  o tra  c a r ta  d e  fec h a  poste rio r:
<E1 Concilio continúa sirviendo de tem a casi 

exclusivo de las conversaciones ea  todos los 
círculos. Se habla de él antes que de otros asu n ­
tos en los paaillos de laC ám a-a, y  es objeto de 
esperanzas y recelos de los hombres de t  idas op i­
niones. De dia en dia es m a y o ría  creencia de 
que dará lugar á  u na  interpelación, y sigue d i ­
ciéndose que M. Thiers h a  disuadido de ello á 
los individuos de la  izquierda, pero ea de tem er 
que la  emocion general triunfe de las coníídera- 
clonea particulares. Parece indudable que el 
conde Darú tiene deseo da hablar sobre esto y de 
d a r ,á  la  Cámara todaa las explicaciones p o ­
sibles. ,

Bn general se considera como inevitable la 
próxim a retirada do nuestras tropas, y  si el m i­
nistro  de Negocios extranjeros no hace gestión 
alguna para provocarla, parece decidido, á pa­
s a r  da sus sim^iatías á l a  S a a t i  Sede, á consen­
tir la  filosóficamente. «Soy ministro de un_ Go­
bierno par.ameníario, dice, y bajo este títolo, 
debo respetar la voluntad de la opinion pública 
de m í país->

Esto ea gravísimo y hará á  Vd. comprender 
la  emocion que reina en los círculoa políticos, 
emocion de que participa Vd. indudablemente 
como todas las personas de alto criterio de nues­
t r a  época.

Perm ítam e Vd., á proposito de esto, que le r e ­
fiera un  pequeño detalle que tiene bastante s ig ­
nificación. Uno de los libreros más im portantes 
de Paría. M. Lecoffe, es hace veinte anos et edi­
to r  del Padre Gratry. A consecuencia de la con- 
denscíon de las ú ltim as Cartas del eminente es­
critor sobre el Concilio, condenación dada por 
algunos Obispos, á pesar de la aprobación de 
otros varios, el librero ha borrado de su catálogo 
la  lista de todas las obras del Padre G ratry y ha 
remitido todos ios ejemplares al autor.

Todos estos hechos y otros muchos que podría 
c ita r  sostienen la  agitación de los ánimos de que 
h a b lo áV d . y s e  espera un acto ó una declara­
ción del Gobierno que ponga térm ino á  la ansie­
dad de la  opinion pública.

. I ñ Á ío re s ta d a se n e rsu m a r io  por laa num sro.aa
r i je n  solo  cu a n d o  los p r o g re s is ta s  h a c e n  l a  1 m uchas deellas oficiales del arm a de

o posic ion ; y  de  aqui__que n o ^ ^ o s  ch oque  e l |

m is te r io  q ue  en v u e lv e  la  g es tió n  r e n t ís t ic a  
del d e p lo ra b le  S r .  F ig u e ro la .  Conque, r e p e ­

tim os, de  poco a irv e  q u e  h a y a  d ip u tad o s  
quts p r e g u n te n ,  s i  te n em o s  m in istro s  q u e  n o

contestan.

E l g e n e ra l  P r im e s  u n  h o m b re  q ue  n o  se 
a n d a  en  c h iq u ita s  c u a n d o  t r a t a  d e  c o m p a ­

ra rse  c o a  a lg u ien .

Borbon Y decimos que esta es la verdad del su­
mario no porque el d ig-o  j uez que lo forma ba­
t a  revelado á nadie el secreto de el, sino porque 
C o a  loa que presenciaron los hechos los cuon-
f n *í.í T orque no tieuen para qué oculttr  que 
^ i  .os han declarado á la pres-ncia j udic-al.»

y  r a r a  r o b u s t e c e r  la  vendad , la  dep o r a -  
ble v e rd a d , la  lega l, L a  PO ’
U tica  q u e  h e r id a  q u e  rec ib ió  D . E n riq u e  
e s tá  e n  d irec c ió n  v e r t ic a l ,  de aba jo  a rr ib a ,

A pesar de lo asegurado por Bl Ituparcial con 
referencia á  despachos d.a la Habana, asegura La 
Época quo ni en el ministerio de Ultramar hay 
noticia a lguna  del embarque del general Bal- 
maseda, ni este ha sido relevado por e l Gobierno.

Según dice u n  periódico, los Briones, á  quie­
nes se suponía al f.-enta de u na  partida carlista 
en la  provincia de Toledo, estaban en Madrid, y 
ayer fueron eapturadoe por el cuerpo de órden 
piiblico de esta ca,»itaL Los presos eran  Manuel 
y Venancio B-iones y Fr&noiscoSan Nicolás, loe 
cuales fueron conducidos inmediatamente á  la 
cárcel del Saladero.

Con todas as noticias de los diarios revolu ­
cionarios sobre carlistas suceda lo mismo.

Dice un  diario que la  unión liberal h a  fijado 
u a  plazo de 15 días para que se resuelvan US

E l  P a r le m e n t  p u b l ic a  e l  s ig u ie n te  te le ­
g ra m a ;

«Viesa, 12 de Marto.— Ka m ás que probable 
que si Francia consigue estar representada en el 
Conciho, Austria pedirá igualmente el uso de su 
antiguo derecho de enviar un representante.

N u es tro  co rresponsa l de R o m a  no s  envía 
hoy  e l s ig u ie n te  te lé g ra m a , rec tif icando  
u n a  n o tic ia  de s u  c a r ta  d e  a y e r :

«Roíia, 14 de . tfa fw .-E quivocada la  noticia 
de m i carta , sobre la  salida del embajador fran ­
cés de esta ciudad.»

N os a leg ram o s  de q ue  a s í  sea , p u e s  h u ­
b ie ra  sido  cosa g ra v e  l a  m a rc h a  de  R ) m a  
del m a rq u é s  de  B anev ille .

Ha empezado á ver la  lúa pública en Castellón 
I t  Lealía i d tl M atstrtiga , periódico católico- 
m on írqu ico , a l cual damos la m ás cordial bien­
venida.

Se publicará los jueves y  domingos.

Según  las noticias de La Fo* de la  Patria  de 
Tortosa el club republicano de aquella ciudad ha 
acordado hacerse ministerial para contrarestar 
la preponderancia de loa carlistas. No nos m ara­
villaría.

En Tortosa se está  viendo manifiestamente la 
justicia revolucionaria. Mientras loa carlistas ^í- 
men en hediondas cárceles por victorear á  C ar­
los V i l , los republicanos victorean á su  placer á 
la república, sin que nadie les moleste. No pedi­
mos que se prenda á los republicanos; pero ¿por 
qué ese irritan te  r igor con los carlistas siendo ¡a 
causa una misma?

En Gerona, como en muchos puntos de C ata­
luña, es notable el cambio de tropas. Parece que 
también debs reunirse en dicha ciudad la Guar­
dia civil.

ÜLTÍMA HORA.

D ice u n a  c a r ta  de R o m a q ue  p u b lic a  el 
Ü n iv e r í  :

«Parece que los Padres del Concilio están de­
cididos á  pedir la discusión inmediata y  solncion 
definitiva da la cuestión de la infalibilidad. Sé 
por buen conducto que diversas peticiones se 
van á  presentar en esta sentido, noy mismo 
la  comision nombrada por el Papa. S é  que ae 
asegura igualm e..teque otros Obispos van á dar 
personalmente pasos con el mismo objeto. Causa 
j a  el eacándilo m atenido por la  G atetle , el Na­
tional, e l M onitinr y el Francais, y  por los que 
les aostieneo y apoyan, y  parece que ha llegado 
el tiempo ide acabar con él p»ra gloria de Dios y 
bieo de las almas. . , _

N ihil esí ocuUuin gued «to» Parece
efectivamente que se ha cogido e l hilo de m u ­
chas intrigas; y pues qae quieren la luz , habrá 
luz.>

U n  te lé g ra m a  qu e  v e rá n  n u es tro s  le c to ­
re s  e n  e l  lu g a r  co rrespond ien te , d a  c u e n ta  
d e q u e  h a n  e i ta l lad o  g r a v e s  d is idenc ias  e n ­
t r e  e l  je fe  del G a b in e te  y  el m in is tro  de N e ­
gocio s ex tra r je ro B  de F ra n c ia .  L a  c u e s tió n  
de  R o m a  es  la  cau sa .

A  p ropósito  de e s ta  c u e s tió n  d ice  e l co r ­
re sp o n sa l de P a r ís  del D ia r io  de Barcelona'.

«Bl Concilio y la proclamación que se cree 
m uy próximu del dogma de la InfaUbilldad

La sesión de Córtes ha  empezado hoy dem a­
siado tarde para poder dar á nuestros suscritores 
el alcance ordinario.

Hoy á  la una se ha verificado el en tierro  del 
cadáver da D. Enrique de Borbon, sin  que haya 
ocurrido ningún alboroto, á pesar da los pronós­
ticos de muchos tímidos.

En el acompañamiento se velan algunos m a­
sones con sus insignias de tales.

Mañana daremos m ás pormeaoies.

BOLSA DE HOY.

T ítu lo » d e l3 por 100 consolidado, píiMícado, 
23-15, 00, 55'y 50; pequeños 24-10 y 23 90; á  p la­
zo, ñ a  cor. fir. 23-55 y  60.

Títulos riel 3 por lOü, consolidado exterior, p u ­
blicado, 23-20. .  „  -  1 » 

B i l l e t e s  nípoteeanosdslB anco de E spaña , 1 . ' 
serie, publicado, 99-55.

Idem id. do la 2.* série, publicado, 92- '5 . 
Bonos del Tesoro de á 2,000 r s . , 6  por 100 in ­

te rés  anual, publicado, 62-65., 9 0 , (53-15 80, 
64-00, 63-50, 60 y  75; á  plazo, 61-10,62 90, 
03 95, 90, 64-00 63 80 y 90 flu cor. vo l.; 04-50 
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128-50 p.
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Eaeriben de Santa Ikfaría de Nieva á L i  ftipe- 
ram a  que hallándose el primer día de elecciocei 
paseando en la p la ta  el venerable C ara párroco 
c o n e l j a e í ,  lo« amigos del Sr. De Blas maltra- 
taroQ de palabra 3  obra á  loe carlistas por haber 
estos protestado contr 1 la  admisión de uaa pa­
peleta en cujo amberso aa daban vivas a l Sr. De 
Blae ;  ameras al Sr. Lecea.

ü a o  de ios m altratados se asomd a l balcón y 
pidió socorro: subieron el señor Cura y juez, 
siendo el primero arrojado á  empujones del cole­
gio electoral, sabida lo cual por el pueblo, en su 
mayoría carlista, dirigióse en su mayor parte al 
mencioaado local, uoade hubiera ocurrido un 
tem óle  coiiflícto sin las exaortaciones del señor 
Cura, escuckadas por sus indignados feligreses, 
que babian volado en s a  auxilio.

E l señor Cara párroco de Nonaspe (Aragón) se 
lam enta en una carta  que publica ¿a B sftran ta  
de ia  creciente osadía de los demagogos de aquel 
pueblo, que no contentos con atropellarle de mil 
maneras, han  insultado y  apaleado reciente­
m ente á su  anciano Padre, profesor de primera 
educación. Si estamos, según el Sr. Ribero, btjo 
la anarqu ía mansa, ¿qué será la  fíera?

Por la  presidencia del Consejo de m inistros se 
pasó, coa fecha de 10 de Febrero anterior aL m i­
nistro de la  (jutrrra, y este trasladó á las autori­
dades re sp e tiv a s  ¡a siguiente órden, que no he- 
m us visto publicada en ia Gacíta.

«Tengo el huijor de manifeatar á Y. E  , que en 
Consejo de ministros se ha resuelto  conm utar 
por regla general cun la pena de esCranamiento, 
á  los (jue nayan sido 6  sean sentenciados á  pri­
sión por delitos políticos, con m utiro  de las in ­
surrecciones carlista y  republicana, por los dife- 
reiites tribunales que han intervenido en los ú l-  
mos accntecimiestos.

I)e órden de íá. A. lo participo á  V. E. para au 
conocimiento y  efectos correspondientes.»

£ ¡  Qriíerio Católico de Barcelona casa en su 
publicación,apareciendo en breve e a  su lugar el 
periouico ¿ a  (/'9HCÍCCI0S, cuyo prospecto acaba- 
mus de recibir, faudado y dirigido por nuestro 
amigo el Mr. D. Luis Mar«á de Llaader. La Gon - 
«sccii’n  vitne á  llenar la  falta que ea  Barcelona 
se iiacia seiitir de un periódico sostenedor de las 
buenas uoctnnaa, ;  por ello felicitamos sincera­
m ente al Sr. Llauder.

Escriben de Madrid á u a  periódico de Bilbao, 
que an tes de mucho ha  de ocurrir algua ¿uceso 
trascundentai en el seno de la  mayoría de las 
Cortes, que ya se revela contra  la  inieriaidad.

£a  Pat de Lugo publica una extensa relación 
de ilegalidades y  coacciones cometidas en las 
elecciones para dar el triunfo a l candidato m i ­
nisterial sobre e l Sr. Palacios, á quien no se le 
ha podido privar del g ran  triunfo m oral obtenido 
contra su contrincante el Sr. Canelo.

E n  V aleac ia  de V en toso , Badajoz, ocurrió  a n ­
te ay e r u n  m otín  con m o tivo  de la  m anifestación  
co n tra  las q u in ta s , resu ltando  seis heridus. La 
ca lm a quedó restablecida po r la  noche y no  hay  
tem ores de que  vuelva  á  a lte ra rse  el ó rden .

S egún  opioion de ios doctu res rero lucionarios , 
es tos , sin  e m b a rg o , so n  pequeños lunares  que 
en  n ad a  oscuracen e l  brillo de las m anifestacio- 
Desde la  libertad .

Noticias tomadaa de loe periódicos de anoche:
«Ea el Consejo de esta noche continuará la 

discusión sobre los asuntos de Hacienda reía ño - 
nados con los ayuntam ientos y  diputaciones, de 
que se t ra tó  ayer en el Consejo celebrado con el 
regente.

—E sta  noche no hay sesión poi no haber p re ­
sentado 8Úa la comísion de pcesu^iueatos el a r t i ­
culado que retiró  para reformarlo, del presupues­
to  de gastos.

—El Sr. Figuerola ha terminado ya el exámen 
de la« nuevas tarifas y  reglamento da la contri­
bución del subsidio, Creemos que el decreto 
para el establecimiento de diclia reforma apare­
cerá m uy en breve en el periódico oScíal.

—En breve rem itirá  la  dirección general de 
propiedades y derechos del Estado á  la adm inis­
tración de fiárgos, el Inventario de las S ac te  del 
monasterio dé las  Mueigas de aquella capital, 
con objeto de que inm ediatam ente proceda á  ia 
v e n ta  de las mlsmaa.

—No ha sido adm itida por el Sr. Rivero la d i ­
misión que había presentado el Sr. Uarrascon.

—Loa condes de Qíreenti son esperados en 
París. Todo lo que se dijo de sus desavenencias 
era completamente folso.

E N T R A D A  D EL O BISPO D E O SM A

E N  LA CAPITAL DB SO DrÓCSSIÍí.

Buaoo DE OsuA, M ano  l i  de 1S70.—Mi que­
rido am igo: No espero i  que Vd. m e escri­
b a ,  porque no quiero dejar pasar el día de 
hoy sin decirle algo de lo que oenrrió ayer con 
motivo de la eiitrada del limo, señor Obispo en 
esta capital de su diócesis: digo algo, porque es 
imposible referir todo lo sucedido en la ta rde de 
ayer, que será siempre memorable para los habi­
ta n te s  de esta  villa. Anunciada desde los días 
anteriores la venida dcl limo. Prelado, la  alegría 
ocupó los corazones que se hallaban oprimidos 
por 1a m ás profunda tristeza desde et día 24 de 
Febrero en que el celoso pastor había sido i  viva 
fuerza arrebatado de en tre  sus ovejas, y  cada 
uno comenzó á  prepararse para recibir á  su am a­
dísimo Prelado y  darle las m ás señaladas prue­
bas de su  amor, de su cariño y  de su  respeto. Sin 
que hubiese para ello acuerdo alguno, se impro - 
visó, digámoslo así, un  escuadrón que sirviese 
como de escolta á S. S. I,; pues unos anteayer, 
otros ayer, á  la hora  que ¿  cada uno pareció más 
oportuna, fueron saliendo á  esperarle & caballo á 
dlfecentes distancias, llegando algunos á  la  de 
tres y cua tro  leguas, y  á  medida que ee iba acer­
cando el coche del Prelado, se iban incorporando 
á  la comitiva y formando ea las fiUs de la escol­
ta , que al llegar á  esta poblacion contaría de 30 
á  40 caballeros eclesiásticos unos y seglares 
otro, que venían dando una guardia de honor, 
unos delante, otros detrás y otros á los lados del 
coche, todos colocados con el debido órden. Al 
llegar a l térm ino de Valdenebro, pueblo distante 
de esta villa algo m ás de una legua y el primero 
da es ta  diócesis, que en su  camino halló S. S. I., 
salieron á  cumplimentarle, darle el parabién, 
besarle el anillo y  recibir su  bendición p a s ­
toral todos sus h ab itan te s , con el ayunta­
miento y  párroco á  la cabeza, cuyos individuos 
á  caballo se incorporaron á  la comitiva y  conti > 
nuaron h as ta  dejar en palacio á S. S. 1. £ n  Lo • 
dares, que dista poco de Valdenebro, esperaban 
ya gran número de personas de esta villa, que 
unidas á  la s  del pueblo , comenzaron á  v ic to ­
rear al Prelado, haciendo detener el coche para 
tener el consuelo de besar su a n illo , y  con- 
tjm p la r  detenidamente á s u  Padre espiritual, á 
quien creían que no verían tan  pronto. Desde 
allí h asta  llegar á  es ta ,  los altos inmediabos á  
la carretera servían de atalayas a l inmenso pue­
blo que de trecho en trecho iba incorporán­
dose á  la comitiva, victoreando estrepiteeam e ci­
te  y  demostrando su alegría y au afecto a l P re ­
lado de ta l m anera, que para venir desde Loda- 
ree , distante una legua de esta poblacion, se 
emplearon t ie s  horas indispensables, porque la 
afluencia de la gen te  y sa  afan de besar el an i­
llo, de ver a l Prelado y de venir junto al coche 
era ta l, que hubo necesidad de colocar dos gine- 
tea á los e s th b js ,  y  dos mozos á  las portezue­
las , para ev ita r  que alguna persona cayese 
entre las ruedas y  hubiera alguna deegraeia. 
De este m odo, y  en tre  los atronadores g ri­
tos de 1a m u ltitu d  y  el estruendo de los volado­
res, l'egó por fin S. S. I. á la villa , y  con gran 
dificultad á  la  san ta  iglesia catedral, donde le 
esperaba el iiustrísimo Cabildo para acompa­
ñarle á  las gradas del a ltar mayor, donde fué á 
dar gracias á  Dios entonando un  solemne Te 
Deum, que cantó la  capilla , y concluido, para 
volver á palacio, que d is ta  poco de la  iglesia, 
hubo las mismas diflsultades que an tes , pues e l 
pueblo apiñado y  formando una m ura lla ,á  duras 
penaa dejaba paso a l P re lado, que iba ya acom­
pañado de su Cabildo. Pero cuando las dificul­
tades subieron de punto  fué deede que su seño­
ría ilustrísim a entró ea palacio hasta  que c o ­
menzó á sub ir  la escalera. E l entusiasmo enton - 
css se convirtió en una especie de frenesí, m ani­

festado con un constante y  atronador, ¡viva el 
señor Obispo! ¡viva, vival y con e l empeño de 
acercarse á él todos en adem sn de qnerer abra­
zarle, consigniendo muchas personas in te rp o ­
nerse en tre  los que le acompañaban, tom arle la 
mano, besar el anillo sin quererse desprender, en 
términos, que n i el señor Obispo a i los indivi­
duos del Cabildo, ni las Jemáa personas que iban 
á  su  lado podían andar por su pié, eino que to ­
dos iban empujados y llevados por la  apiñada 
muchedumbre, éuria de placar y  de gozo. Esta 
escena es (imposible describir, ni ae puede for­
m ar idea de ella, sino viéndola, y viendo el 
triunfu completo alcanzado por este fuerte  y 
virtuoso Prelado, constante en sostener la  inde­
pendencia de la  Igiebía.

E l que no conociendo es ta  poblacion hubiese 
visto 1a manera con que e l Obispo de Osma ha 
sido recibido ayer por sus diocesauos, podría pre­
guntar con razón: ¿hay, por ven tura , a  gun  libe­
ral en el Burgo de Osma? Y ei es que los hay, 
¿dónde es tán?

El juez, promotor fiscal y curiales con el a l ­
calde y  algunos guardias civiles estaban pa ­
scando en la p laza, cuando entró S. S. 1. á  quien 
sigaíerun hasta frente ie l  palacio; allí e s tu ­
vieron observando tudo lo que ocurrió: ¿qué h a ­
cían allí? ¿Iban por ventura á cum plim entar á 
S. S. I? No por cierto. ¿Iban á  sostener el ó r ­
den si acaso sufría alguna alteración? ¿Iban á ver 
si se cometía alguna imprudencia para tener oca- 
sion de im..oner algún castigo ó formar alguna 
causa á  alguna de laa innumerables personas que 
c jn  tan to  entusiasmo saludaban y vitoreaban al 
ilustríeímo Prelado? No se sabe. Sólo se sabe que 
estuvieron allí.

No debo om itir que la mayor parte  de las c a ­
sas del tránsito  estaban colgadas como en las 
grandes fiestas, s in  que para ello precediere ór- 
den de n inguna clase.

También debo consignar, por honra del e jé r ­
cito español, que al p isa r  S. S. I . por frente del 
cuartel donde ae halla alojada la  columna vo­
lante que hay esta  villa, recibió los honores de 
ordenanza que el jefe de la  fuerza dispuso se h i­
cieren.

Solo refiero á V d., amigo mío, muy de prisa y 
ligeram en te , la triunfante recepción hecha á 
S. S. 1. en esta villa; otros lo harán  de la que t u ­
vo lugar á su paao por los pueblos del tránsito , 
que á excepción de loa nombrados en esta  carta, 
pertenecen á  otras diócesis, pero singularm ente 
en Sigiienza y  en A lm azán, donde, según mía 
noticias, no se hicieron menos demostraciones 
que aquí en obsequio del príncipe de la Iglesia. 
Mi objeto es dar á Vd. la satisfacción que estoy 
seguro ha  de experim entar c jn  el relato  qoe le 
hago, y que literal, ó con las modificaciones que 
le  parezca, se publique en los periódicos religio­
sos, para que España entera y  Europa y  el 
mundo sepan que aquí, en esta  tierra de E spa ­
ña, vive el Catolicismo y el amor á la  Religión y 
á  ana Sacerdotes, y vive una vida vigurúsa á 
pesar de ios trabajos de zapa que los liberales de 
todos m atices eatán haciendo por espacio de 
medio siglo para arrancar si pudieran de n u e s ­
t r a  p itr ia  querida la Religión, por la cual n u es ­
tros padres pelearon por espacio de siete siglos, 
y  co-otroa sns hijos ahora estamos tam bién d i s ' 
puestos á  defenier hasta derramar, sí fuese p re ­
ciso, la ú ltim a gota de nuestra sangre.»

NOTICIAS GENERALES.
L a  C n ja  j^ e a e ra i  d e  D ep ó x ito a  « a l is f a rá

el 16 del eurrieute los iutereseB por depósitos en 
metalieo y efectos públicos depositados en  la 
m ism a, cuyaa carpetas de señalamieato llevan 
los núm eros del 3 ,0ü lalá ,125  respecto de los 
primer:.s, y  del 931 al 907 do loa segundos.

I j a  t e s o r e r í a  c e n l r a l  d e  la  l l a c i e n i l a  p ú ­
blica satisf irá ei 1(3 del ac tua l el cupun vencido 
en 31 de Diciembre, cuyas carpetas se aalUn se­
ñaladas con los números 1,215 a i 1,242, así co­
mo los bonos del Tesoro amortizados en 30 de 
Diciembre último, cu ja s  carpetas llevan ios n ú ­
meros 167 al 173.

P o r  la  J u n ta  d e  l a  D e n d a  p ú b lic a  se  l l a ­
ma á loe teuedures de las carpetas señaladas con 
loa números 1,717 al 1,863, que comprenden t o ­
dos los títulos le í 3 por 100 consolidado presen­
tados á renovar el 9 del corriente por valor en 
jn n to  de rs. vn. nominales 128.117 000, para que 
acudan á la  tesorería de dicba Deuda desde noy 
á  recoi^er los nuevos títulos de la m ism a ren ta  
emitidos en equivalencia de aquellas.

PA R TE RELIGIOSA. ~
S a n t o b  db  flOT. San Raimundo, fv%dador y 

San Lo*gx*ot, márlir.
S a n to  u e  u a Da n a . San Jviian , mdrlir.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en  la 
iglesia de loa Irlandeae, donde por la  m anana 
habrá Uisa cantada, y por 1a tarde vísperas de 
Sau Patricio, y reserva.

Continúan las novenas de San José en Mon- 
serrat, San Luis, San Ginés, S in ta  Cruz, San 
Jobé, San Milian, Italianos y en San Ignacio.

También continúan las misiones en San L o ­
renzo, San Isidro, San Fernando y  San Ju an  de 
Dios.

V is it a  DB l a  CÓRTE DB V a e í a . N uestra S e ­
ñora del Carmen en su iglesia ó en San José.

Se reza de San Ju an  de Dios, con rito  doble y 
color blanco, haciéndose conmemoracion de la 
Féria.

L O T E R IA  N A C IO N A L .

L i s t a  d b  l o s  n ú m e b o s  q ü í  h a n  o b t e n i d o

PUBUIOS EN EL SUBTEO CBLESBiiDO EL DIA 

1 4  DB M aBZO DE 1 8 7 0 .

Con OOOOOescudos............... 4,442
Con 20000 id ..................... 14 681
Con 10000 id ............... 2.062

CON 1 0 0 0  ESCUDOS.

975 1366 2295 3244 4124 4159
53.Í3 5767 71(59 7841 8017 8635
8824 11539 11935 12417 13765 13868

U865 14993
COK 210 K6CÜD08.

5 57 91 105 132 134
157 171 254 260 392 417
529 549 575 589 599 600
691 612 649 721 729 734
795 828 » 7 875 900 940
966

1068 1075 1149 1162 1172 1173
1181 1185 1195 1211 1232 13»0
1311 1345 1439 1523 1565 1567
1585 16ü« 1652 1738 1826 1862
1916

2046 2059 2135 2166 2170 2213
2224 2258 2267 2343 2349 2425
2151 2463 2532 2580 2599 2622
2693 2735 2744 2798 2800 28^2
2978 2967 2998

3036 30G6 3079 3993 3114 3186
3187 3191 3260 3273 3309 3327
3344 3365 3410 3137 3í52 3466
3482 34ÍI6 3600 3531 3598 3658
8662 3699 3802 3810 3823 3878
3882 3969 3979

4056 4068 4070 4113 4117 4155
4160 4205 4264 4271 4313 4391
4415 44G8 4565 4585 4599 4618
4635 4673 4702 4774 4779 4791
4819 4886 4906 4999 4940

5155 5180 5207 5237 5310 5322
5331 5451 552tí 5550 5552 5fi45
5682 5685 5B96 5712 57B6 5810
5845 5847 5943

6010 6013 6028 6047 6049 6055
6087 6105 6123 6155 6208 6265
6334 (5357 63&8 6374 6386 6470
6483 65^1 6612 66-:4 6713 6845
6853 6880 6931 6938

7fi08 7029 7088 7098 7146 7163
7185 7206 7215 7236 7307 73i9
im 7335 7375 7376 7415 7435
7471 7477 7509 7511 7528 7545
7558 7566 7Ó84 7595 7ij07 7616
7681 7690 7701 'rrn 7868 7988
7993 7996

8004 8606 8043 8069 8698 8108
8122 8169 8247 8302 8JI6 8364
8373 8383 8i l 6 8429 8138 86i6
85:í8 85Í.5 8562 ^ 6 3 8566 8606
8627 8639 8650 8651 8661 8700

8714 8715 8739 8749 8755 8803
8806 8818 8856 8887 8933 8941
8987
9030 9065 9063 9125 9150*^9171
9258 9278 9280 9313 9401 - .9425
9445 9459 9187 9509 9520.^ Í0524
9563 9684 9707 9751 9770 -- . 9786
9807 9822 9837 9867 9947 9967
9983 99S4

10016 18021 10026 10056 10070 10141
10192 10193 10195 10231 10264 10266
1021)7 10333 10100 10430 105ol 10512
10568 10646 10655 10679 Í0722 107Z9
10758 lü7o9 10765 10774 10790 10818
10839 10879

11082 11104 11133 11136 11169 11246
11284 11291 11329 11331 11391 11462
11498 11558 11587 11610 11660 11678
11748 11761 11809 11826 11841 11869
11909 11910 11933

12035 12058 12124 12221 12222 12224
12242 12265 12280 12375 12451 125.^2
12578 12656 1'2681 12700 23740 12770
12803 12804 12821 12847 12895 12968

13033 13069 13078 13158 13242 13281
43288 13293 13310 13313 13321 13344
13378 13388 13416 13418 13451 13472
13501 13520 13&56 13595 137o6 13712
Ib7l6 13/3¿ 13734 13737 13752 13777
13847 13901 13971 13998

14099 14174 14183 14240 14257 14275
14330 14355 14363 14428 14462 14489
14513 14558 14572 14598 14610 14674
14700 14717 14720 14768 14844 14880
14895 14974

COW 100 K8CUD08.

28 166 173 524 684 594
597 621 686 7B8 801 811
814 818 924

1064 1066 1180 1253 1269 1440
1481 1492 1530 1590 1728 1765
1782 1787 1830 1876 1893 1928
1935 1976
2041 2151 2268 2294 2321 2543
2588 2619 2628 2754 2794 2824
2e25 2861 2862 2909 29<}3 2984

3043 3108 3153 3176 3263 3268
3321 3394 3492 3502 3509 3575
3670 3695 3796 3606 3811 3855
3S88 3929 3991
4017 4064 4177 4483 4r>ii 4697
4732 4764 4781 4832 4839 4878
4945 4958

5049 5117 5141 5183 5£22 5255
5289 5324 5355 5366 5414 5436
5490 5543 5592 5739 5742 5763
5777 5779 5912
6006 6014 6101 6186 6228 6287
6318 6337 6360 6381 6453 6455
6558 6631 6665 6078 6682 6744
6785

7100 7208 7354 7363 7366 7397
7431 7479 7593 7620 7785 7862

8022 8249 8258 8303 8359 8422
8192 8198 8629 8682 8735 8807
8953 8994 8999

9007 9405 9533 9560 9644 9701
9752 9767 9820 9917

10010 10062 10066 10125 10144 10218
10274 10309 10312 10370 10521 10536
10588 10621 1Ó651 10745 10799 10917
10958 10964 10970

11070 11095 11097 11118 11213 11259
11422 11458 11845 11956 11970

12010 12016 12072 12090 12109 12138
12238 12250 13¿97 12392 12458 12504
12551 12576 12621 12779 12864 12900

13040 13047 13080 13135 13139 13140
13178 13196 132ú7 13301 13337 13^1
13496 135(i6 18792 13808 13836 13855
13929 13975 1V903

14045 11032 14067 14110 141^ 14188
14396 11503 14628 14716 14798 14925
14935 14975

E l siguiente sorteo se ha de verificar el día 23 
de Marzo de 1870, siendo el número de bíUe- 
Ces que á  él corresponden el de 3u,0u0, á  10 es­
cudos, divididos eu décimos, á  un  escudo cada 
uno. Los cinco premios mayores serán: el 1.® da 
30,000 escudos, el 2.° de 16,000, el 3 .°  de S.M©, 
el 4.° de 4,OüO y el 5.° de 2,000. ______________

Imprenta de El  P b n s a u i b n t o  E sp a í ô l , 

Pelayo, 34 
i  carg;o de E . Labajos y  Arenas.

S E G C I O D N r  I D E  ^ I N r X T l N r G I O S .
Recomendamos á  los médicos los servicios que la  Vantada ofíalmfea de 
:1a VIUDA FEHNIER presta  á  tudas las afecciones de los ojos, de las 
pupilas; un siglo de experiencias favorables prueban su eficBcia en laa 

oftalmías crónicas purulentas (materiusas), sobre todo en a oftalmía dicha militar.
(Informe de la Escuela medicinal de Paris de 30 de Julio de 1807.—Decreto im ­

perial.
. Caracteres exteriores que deben exigirse: el bote

(''¿■-‘J ' 4 cobierto  con un papel blanco, lleva la firma pues taa l 
' ■  costado sobro el lado de las letras V. F ., con prospec- 

«1̂ . . . : - t os detallados. Depósito, Francia, para las ventas por 
mayor, Fhilipe Theulier, farmacéutico á  Thiviers ¡Bordogdc).

Depósitos en Madrid.—Sres. Borrell hermanos, Puerta dei Sol, 5, 7 y 9; Arenal, 
6; Sánchez Ocaña, calle del Príncipe, 13 y  Escolar .p lazuela del Angel, 7.

Depósitos en provincias.—Valencia, Domingo u reus, farmacia cen tra l.— Gra­
nada, Juan Rubio P e re i.-M u rc ia , Gómez Cortina, lencería, 20.— Cádiz Antonio 
Peres Machado.—Bilbao, Juan  B. Padrón, comerciante. (A).

E l  A L JlA tE N  DE TELAS METÁLICAS
DE LA CALLE DEL CÁRIÍEN, 3 8 ,

S E  H A  T R A S L A D A D O  i .  L A  C A L L E  D E L  C Á R M E N , N Ú M . 2.

Fábrica de telas m etálicas y  alambreras de todas mallas 7  tam años.
Se hacen te las  metálicas y alambreras, par* tragaluces y ventanas á  9  ra. la 

vara cuadrada.
Telas metálicas de todas clases y  números. Chapas picadas y  agujereadaa, sedas

para cerner harinas. Martillos para picar piedraa de molino.
(Num. 717  — 1 V.)

REPASO DE GRADO DE B A C H ILL E R ., ^  ,
E n 15del corneü te com enzará este rebaso, con el éxito  que n a  tenido en los 

años anteriores.
Honorarios: 200 ó 500 rvn . mensuales, según la  instrucción del alumno. 
Ü oleíio Hiepano-Am eiícaao ae Santa Isabel, Barquillo, 5.

® (N ú m . 7 3 3 . - 3 v . ,1 4 ,  1 5 y l 6 )

lligíéDÍca. infalible ypré«ervativa.ia 
única que cura sin el ausüio de otr<que
medicamento. Se vende en las princí 
paleiboticaidel universo.IBaigir el n »  

inventar. filB O i; b*ui0v»rd MagtntK, lU .

1 1 1̂ 1 I i ' \  Se hace en uB m inuto, y es el único que contiene realmen 
l i .4 L U U  J L L I t i i *  t e  todos los elem entos del-caldo caaero, ó sea ca rne , le- 
gumt.rea. grasa, gelatina y  sal. H i sido premiado en las exposiciones dei Havre y 
Amsterdam de lw 9 .  Precio 8  rs. caj». En París, rué du Temple, 22, casa Ancelin, 
D etnoivy Compa/iia,t*ceíoreí. 'BnUíidiiá., Agencia Fran«o-Es-
i  añola. 3 1 . calle del Sordo. (3134).

Ali>io pronto y efectivo por me­
dio de los J a r ñ l t e s  de I i lp o -  
fo f lf l to  de « o s a ,  de c a l  y de 
h i e r r o  del D ' O H V B .C B IU .
f r e d o  4 francos el frasco en l’ans. 
Exíjase t í  trssro ctiadrado.h  firma 
del Boctor C a v a C K i u  y la eti­
queta marca de fábrica de la F a r-  
mMiftS w  A V If ̂4 
V«rii.

L a «  T a h l l l l a n  P e c t o r a ­
l e s  del Doctor O H O B C H II,b  
contra la los se venden, al precio 
de dos francos cajita, en casa de 
todos los depositarios de los Jar»* 
bet i t  hifofot/Uot,

Bq liadríd . por mayor, agencia franoo- 
ffpaflola, Sordo, 31. V(.r m enor. Sres. Bor­
rell berm anos. Moreno Miguel, Esoi'lsr, 
Sánchez Oosña y.Ortega. (A. 3,665.)

VERDADERAS
I K Í E G í C I Ó Ñ

y ' ^ p s h i í a s

m com
D E  G H . FA V R O T  

F a m a c * ,  r ú a  R jc b e l ie o ,  P u i t

C U R A C IO N  C IE R T A
fil Li9

G o n o rre a »  aD tiffua i  6  r c e i« o te i
? i r i  ¿«iUr l u  filsifleAcioBM, «1 aoDibt* 

j  U Irni
CH. F A V R O T

(Jftlca p»i«aor d t  l u  r«TBaÍ4s  AnUatleu, 
D rpn « fin i) .  ptMi, i« i ,  ras Blcbclin.

Bp U táiii, e t »  ale le í g j .  |< n e l l  ;
E x o la r ;  H » » o  Hiqasi; Sanckn O c u i;  
doewr — La Aieiela rraBro-eaptoola.
91, ealle d tl  flord* a ln*  I n  Precio ea
S tíM il : l i jK c le '  I ! ■  rt. C lf i s l i i ,  11 r«.

A G U A  Y  P O L ' V O S  D E N T R I F I C O S  D w L  D O C T O R  P I E R R S .
, PARIS, IG, B o u l e v a e d  Mo n t m a r t b b ,  PARIS.

fleka«M« 4UlMMt 7 éMtU 
Mn*M4MtM k ******

En Madrid: por mayor, agencia franco-española, 31, calle del Sordo: por menor, 
reno Miguel, Escolar, LSanchez Oeafia y Orct'ga.

( ' í  \  Curación, preservativode 
esta  enfermedad con el 

Tesoro de ¿os gotosos del doctor Uourier, 
de la  facultad de medicloa de Paris - De­
pósito, farmacia E oux, 141, rué  Mont- 
ina rtre  en París. En Madrid, por mayor.
Agencia fraaco-espaSoia, Sordo, 31; por I 
menor, á 70 rs . caj», 8 res. Bofrell h e r - ' 
manos. Moreno Miquel, biscolar y Sán­
chez Ocaña.

NOTA- Para consultas por correspon­
dencia en español, dirigirse al doctor 
Mourier, 223 boulevard Pereire, en Pa­
rís. (A.—3,149.)

á  16 y 24 rs., Sres. Borrell hermanos, Mo-
ÍA.)

DENTIFRICOS

D E T H A N
por el 

TOCADOR D E 1.A BOCA
Belleia dos disatei, •Bslai j  latías.

P O L V O S ,  E L I X I R ,  O P I A T A
DBIVTIFBlc6 a

Kilos P o lv o » , E l ix ir  j  O p ia ta , doUdot 
de on perfnnie j de un sabor eiquisiios. refr«*cíD 
tj boc* yli | t r « 0U, din i l  >|iento un olor íz i i-  
di^le. y 1 Jos libios ua color vivo y hernoM tor- 
11 fWD l «  encus, poiiei los dientes bl»»eos y 
solidos, impiden los cines. «initD ioslinunea- 
meuia les dolores y destruyen lis inUamicloaes. 
— Se eiuplfan simullanejnieule.

l i  O p ta la  d e p i ir r ie a  e« l i  misras com- 
pcsicion ^uc li de Ins P u lvo*  doailIrteoM.

DRPONITOI« : 
íf» B e th a n ,  finMcenliw, Fini.-

Siu!l^)eili5, W. — £n Madrid, J .  Mimon, 
ubaJlero ce Gri ĉii, 5 ; B o r r e l l  hermiflo» 
P u e r ta  d « I S o l ;  « a n c h e s  O r a i i a :  U a r r i i o  
lM l8 i t« U ia n s f t c e o t ) d > s ;  \% A s e n  e l *  F r a n *  
c ^ K s p a ñ a la ,  Sordo, 31. — Lai p trfum t-  
riaí, A;i*ala, 34, y carreri de S. GeromiBo, 54.— 
P . a c  P r c r a ,  cilla del Gscneu. l.

Cuau i» Mnr« t d« hUm 
ftatfd* M  i4wMi

NO MAS CABELLOS BLANCOS.

E sta  pomada e s la  llamada á reemplazar 
to  iae la i  t in tu ras , solu el u ta rls  una vez 
se vé su buen resultado y la  verdad da 
este nuevo descubrimiento. No mancha,

§ues se usa cumo cuaiquirra o tra  pom a- 
a. Depósitos: José Haro, Valencia; José 

Massó, Barcelona; Cam prusiy compañía, 
Márcia; B itíe r, P a lm a; Fraocisco Arias, 
Cartagena Joaquín Carhoneroa , Játiva; 
Sohona y compañía, Zaragoza ; F raocia- 
co S alva t, R e u s ; García A gu iia r , Uála- 
ga, Portugal; Mátcoe Arguelles, Oporto.

M adrid , calle de Carretas , núm. 
principal derecha y  Concepción G erání- 
m», núm. 18. núm . 733.—1.

DE LOS

MARCIO.
EPISODIO

PRIMEROS SIGLOS BEL C R I S T I A f f i í O ,
POK

D . M A n iJ B L  T ttO V A IW tf Y  U I S C O S .

E sta  p r e c i ^  novela de 105 páginas, e a ’r ita  expresam ente para Ea, 
Pens^ ibnto E spañol y  publicada con aceitacicm  general en nuestro 
[oUetin, se vende en Madrid á  CUATRO reaJfcs vellón, y  para  provin-
n as  franca de p o rte é  CINCO. pruviu

E l a n i u r  c e d e  «] p ro d o e t»  l iq n M o  d e  e s ta  n o v e ia  d e s n u M  d a  « a .
,• P a d r e  P ío  I X

^  ^  l a  ee le b ra f- i^ o  d e i  ^ r ó x l u e  C o a e i l l*

Lo# jJDdido» m  har¿n á  la Adminiatraciou de B i Ps^sAiíiBitM 
aaompmsido el unport«, «is «uyo requieto no « « e rrirá i.

Ayuntamiento de Madrid




